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POR QUE SE H A L L A  T A N  A B A T ID A  L A  MEDiCiNA.

Muchas son, y de Indole muy diversa, las 
causas que han hecho caer y mantienen á la me­
dicina en el mayor abatimiento. Entro ellas hay 
utias que pudieran reputarse como esenciales, 
puesto que en todos los paises se advierten y en 
todos los siglos se han advertido, y  otras, ó pe­
culiares á nuestro suelo ó que sobresalen en él, 
poi‘ lo menos en la presente época.*

Fuera ocioso ocuparnos del primer grupo, ya 
que van encarnadas en la profesion, y es por lo 
tanto, si no imposible, dificilísimo removerlas. 
¿Quién arranca por completo de la medicina 
cierto género de charlatanismo anejo á sn mismo 
ejercicio y que es tal vez muy ventajoso para la 
humanidad? ¿Qué médico a larece siempre al en­
fermo como realmente es, dice lo que siente res­
pecto á la enfermedad sobre que se le consulta, 
yjustiprecia fielmente los recursos del arte que se 
dispone á emplear? E l que lo hiciere acreditaría 
en aquel mismo hecho que no servia para médi­
co; porque de él no tenian que esperar los en­
fermos ni aun el consuelo que infundo una dulce 
esperanza. E l médico tiene que aparecer tran  ̂
quilo en medio del mayor peligro, y esto no se 
hace sin apelar al fingimiento; el médico tiene 
que inspirar confianza, y uno de los medios de 
conseguirlo es encarecer sus propios méritos, refi­
riendo curaciones análogas ocurridas en su dllar 
tada práctica, y dándose una importancia que 
merecerla calificarse de ridicula si no se encami­
nara á un fin laudable; el médico tiene muchas 
veces que dar, siquiera sea cautelosamente, se­
guridades de curación aun cuando el caso sea 
dudoso, ó presentar al menos grandes probabi­
lidades siquiera ie conceptúe desesperado ; el 
médico, en fin, se vé en la necesidad de mani­
festar fé en los medios curativos que prescribe, 
aun cuando tenga el mas arraigado convenci­
miento de su ineficácia. jCompadezcamos al mé­
dico cuando se vé forzado á representar este gé­
nero de farsa, cosa que acontece muy á menu­
do!... Alimentándola esperanza, levantando el 
ánimo del paciente, influyendo de un modo favo­
rable en su moral, suelen conseguirse maravillo­
sas curaciones que la naturaleza por sí sola no 
alcanzarla á realizar. lY  sin embargo, ia socie­
dad , que tendría por bárbaro é inhumano al mé­
dico que en presencia do una enfermedad incura­
ble dijese al enfermo «se muere V., esa dolencia 
ao puede curarse,» lanza luego sobre la profê

sion los dardos de ia sátira, tan solo porque 
adopta el continente y emplea los recursos indis­
pensables para conseguir un éxito feliz, ó dulcifi­
car siquiera los dias postreros de la vida 1

Vengamos desde luego, abandonando este pri­
mero, al último grupo de causas, bien fáciles 
por cierto de remover, que tienen abatida á la 
medicina en España, con mas grave daño de la 
sociedad que de los mismos médicos. Nadie se 
ofenda por lo que vamos á decir, antes conside­
ren todos los lectores que al bien público prime­
ramente , y al de la clase en segundo lugar, van 
nuestras palabras dirigidas.

Primeramente advertiremos, y ahora que se 
trata de publicar un nuevo plan de estudios es oca- 
sion de manifestarlo, que la enseñanza médica no 
es en nuestro pais lo que debería ser; y lo acre­
ditan de una manera que no permite la duda 
mas leve, infinitos de los ahimnos que salen de las 
escifelas casi completamente destituidos aun do 
los conocimientos mas elementales. No se levanta 
aquí ningún falso testimonio, y vamos á poner 
en manos do todo el mundo eíicáces medios de 
indagación. Muy á menudo se celebran en Madrid 
ejercicios de oposicion para llenar las vacantes 
que resultan en los cuerpos do sanidad militar y 
de la armada , en los establecimientos de bene­
ficencia, de baños, etc.: asista á ellos el que 
no quiera creernos, presencio un par de veces los 
ejercicios de oposicion , y hallará que si bien 
cierto número de profesores se hallan á la corres­
pondiente y á mayor altura, hay muchos que ni 
aun se concibe como han podido alcanzar de la 
universidad los diplomas que conceden á un 
tiempo los grados académicos y la habilitación 
para el ejercicio. ¿Qué haríamos con ocultar esta 
verdad, menos amarga para el que sale de las 
aulas medianamente instruido que para los quíi 
dirigen la instrucción pública? Ninguna otra cosa 
sino dejar el mal subsistente, con mengua de la 
clase médica, que pierde mucho de esa manera en 
la consideración social, y con daño gravísimo 
para la humanidad.

Y  es que sin meditación bastante, cediendo á 
intereses de localidad , ó lo que es todavía peor, 
á miras personales, se ha establecido y se con­
serva obstinadamente en España doble número 
de escuelas de medicina, desiertas muchas de 
ellas, sin alumnos, sin estímulo, sin medios, 
donde los pocos estudiantes que hay son busca­
dos y atraídos por la bondad é inofensivo ca­
rácter de los catedráticos, que sin ellos dejarían 
de serlo.

Y es que no se dá el ejemplo de que un discí­
pulo resulte Inepto para seguir los estudios mé­
dicos , siendo tan penosos y difíciles; antes logran 
todos, sin mas obstáculo que el tiempo, hacer 
su carrera y tomar su diploma de licenciados.

Y  es que la enseñanza elemental, la mas pre­
cisa, \d.,indispensable para el ejercicio de la pro­
fesion , se da como diluida, confusamente mez­
clada , y de tal suerte que no recibe en los estu­
diantes de mediana capacidad la asimilación in­
telectual que se requiere; do donde se origina 
una de estas dos cosas: ó que no la admiten 
quedándose in albis de instrucción médica, ó que 
dándola entrada y no pudiendo hacer despues la 
digestión, resulta un empacho asqueroso de pe­
dantería y charlatanismo.

Y es que si muchos profesores son muy dignos, 
reúnen las mejores dotes para la enseñanza y el
mayor celo, a ííunos carecen de las cualidades
necesarias para enseñar y abandonan la asisten­
cia; con lo que sucede que los discípulos pasan á

los años superiores sin conocer las materias (jue 
han debido estudiar antes, y se ven ¡mposibilila- 
dos de seguir la marcha de la enseñanza.

Y es, en fin , que no sometiéndose de manera 
alguna á prueba fuera de la universidad los que 
van á ser habilitados con un título de médicos; 
faltando esa necesaria intervención que en otros 
¡>aises, y antes en el nuestro, tenia el cuerpo ad­
ministrativo, viene á ejercer la universidad una 
especie de monopolio que ofrece graves inconve­
nientes en cambio de un poco mas de espedido ii 
y sencillez.

La escasez de conocimientos cientíticos con ({ue 
salen muchos do las escuelas, falta que solo pue­
de disimular el charlatanismo agravando de paso 
el daño, redunda en descrédito de la clase; pero 
otro tanto la rebaja, ó acaso mas, en el concepto 
iúblico, la falta casi completa de conocimientos 
iterarlos con que muchos médicos salen de las 

aulas. Como es el lado único por donde pueden 
medirlos las personas ilustradas, sucede que es­
tas, viendo casi juntas las piernas del compás, 
forman de los médicos y hasta de la medicina una 
idea pobrísima, como si todos los médicos fueran 
iguales.

Muy presente debería tenerse esto al formar 
los planes de estudios; ya para disponer de otra 
suerte la enseñanza de la filosofía, ya para suje­
tar á los médicos en el curso de su carrera á ejer­
cicios que requiriesen alguna instrucción literaria 
y cierta suma de conocimientos generales.

Despues de salidos de la escuela hay muchos 
que amplían sus conocimientos; pero el rigor do 
su mala estrella impide á los mas emplear tiem­
po y dinero en un estudio cuyo fruto es tan esca­
so y acerbo.

Las Academias bien organizadas y otras socie­
dades análogas establecerían sin duda un activo 
movimiento científico, difundiendo los conocimien­
tos, despertando afición al estudio y oscilando una 
noble emulación... Pero ni tales sociedades exis­
ten en nuestro pais, ni pueden gozar, aunque se 
establezcan, de una vida muy lozana, mientras no 
sé vea que sirve para algo en esta nación el sobre­
salir y distinguirse en cualquiera de los infinitos 
ramos que parlen del corpulento tronco de la me­
dicina. ¿Qué ventajas reportaría aquí el que in­
virtiese su tiempo en el estudio, en los esperi- 
mentos, en las disecciones y la clínica para pre­
sentar á una Academia escritos escelentes que hi­
cieran adelantar la ciencia y dieran á mas de esto 
gloria al pais? Ninguna, de seguro, mientras no 
cambien mucho las miras de los gobiernos y el 
gusto dominante en el pueblo. Para conseguir el 
fructuoso resultado de colgar una cruz del ojal 
del frac, sería forzoso que el académico depusie­
ra su gravedad, diera de mano á sus tareas, y 
comenzara á ensayarse en el arte fecundo de la 
baja intriga; y es claro que si habian de reunirse, 
)ara tan poca cosa, las calidades de hombre sábio, 
aborioso é intrigante, como basta la última, fue­

ra nécio procurar las dos primeras, que solo se 
alcanzan á mucha costa.

Dejando ya á un lado las causas que tan reba­
jadas tienen á las ciencias médicas, examinemos 
cuáles son las que han traído ia profesion al aba­
timiento en que se vé.

Hállase la profesion desestimada del gobieriK), 
y al propio tiempo del público; porque conviene 
advertir que la profesion, como la ciencia, deben 
considerarse con cierta separación respecto á la 
sociedad en conjunto y respecto á las individuali­
dades. Hay una higiene y una medicina del esta­
do, como hay una higiene y una medicina indivi*
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dual; y hay higíenislas y médicos det estado, 
como hay higienistas y médicos de los indivi­
duos. Parece á primera vista que totlos necesitan 
de los propios conocimientos, y sin embargo, aun- 
([ue arrancando de un mismo origen, son muy dife­
rentes. E l que se consagra al ejercicio de la pro­
fesión, el que hace objeto esclusivo de su estudio 
la salud de las personas que reclaman sus auxi­
lios , no se halla en igual caso que aquel otro que 
cultiva esclusivamente la higiene pública y atien­
de á librar á una nación entera de las enferme­
dades que afectan á un crecido número de perso­
nas , no ya á favor de prescripciones individua­
les, sino de medidas colectivas. Son estudios di­
versos, cada uno do los cuales requiere la vida 
entera de un hombre.

Pues bien, la desestimación, el abandono en 
que se halla el cuerpo médico en general, parte 
de un error de los gobiernos, que motiva la esca­
sa consideración que disfrutan los que cultivan la 
medicina administrativa. Como hay pocos hom­
bres de los que en política figuran á la cabeza de 
los partidos que conozcan la estension y la im­
portancia de la higiene pública; como ignoran que 
la aplicación de las ciencias médicas á la admi­
nistración de los estados, forma un estudio difícil, 
j)enoso y que requiere muchos y muy variados 
conocimientos, sucede muy á menudo que echa 
mano la alta administración, para confiarles la sa­
lud pública, de prácticos muy distinguidos, muy 
útiles para curar las dolencias humanas y de me­
recida nombradla en este concepto, pero que ja­
más se han ocupado de asuntos de higiene públi­
ca, ni tienen las mas sencillas nociones de admi­
nistración.

I>e aquí resulta que el gobierno y las autori­
dades se ven rodeados por lo común de personas 
imperitas para aquello que las consultan, y ad­
virtiendo el vacio forman de ellas un concepto des­
ventajoso que viene á parar en descrédito y en daño 
de la profesion. Asi se les oye decir muy á menu­
do, que \o?, médicos sirven solamente para lomar 
pulsos. Estos escelentes prácticos, sobrecargados 
de trabajo de muy opuesta índole, no pueden 
atender al desempeño de los cargos que se les 
confieren; y cuando se esfuerzan pundonorosos 
para cumplir con el deber que han aceptado, pre­
sentan á la administración con harta frecuencia 
unos proyectos descabellados, en que no se cuenta 
para nada con la or^^nizacion política y admi­
nistrativa del pais, ni con las tendencias de la 
época. D i con la legislación, ni con la historia, 
n i con una multitud de atendibles consideracio­
nes. Una utopia médico-administrativa contra­
hecha y estrafalaria suele ser el fruto de los bue­
nos deseos de los médicos que aceptan el cargo 
de consultores del gobierno y las autoridades, sin 
reunir préviamente los conocimientos especiales y 
el buen juicio que dá el hábito de los negocios. * 

Y  sin embargo, por esta clase de facultativos 
destinados á cuidar de la salud de los estados, de 
la sociedad ó conjunto de los habitantes de un’ 
pais, ha de empezar la regeneración de la cla­
se. Cerca del gobierno, cerca de las autorida­
des ha de empezar la conquista del bienestar y 
de la consideración de los médicos; pero es in­
dispensable á este fm que el gobierno mismo 
conozca las calidades especialísimas que deben 
de reunir los funcionarios médico-administrati­
vos, y busque, y estimule y premie á los que so­
bresalgan por ese como por cualquier otro 
camino. Las afecciones de personas y el crédito 
como médicos prácticos son guias muy falaces 
para la elección.

Una vez convencidos los gobiernos de la po­
derosa influencia de la medicina en la prospe­
ridad y bienestar de los pueblos, no podrían 
menos de distinguir á los médicos con una con­
sideración que ahora no alcanzan.

Entonces se reconocería también toda la im­
portancia de la asistencia médica de los pueblos 
y  de los asilos de beneficencia; y una reforma de 
este último ramo, y un arreglo bien entendido y 
practicable de los partidos, y una organización 
mas ventajosa de los establecimientos de aguas y 
baños minerales, éstenderlan al cuerpo médico 
entero la consideración y la prosperidad.

Si bien se analiza el asunto, en lo espuesto que­
dan consignadas las principales causas de núes-

tro malestar, y los mas eficáces medios de cor­
regirle.

Por una parto mejoras en la enseñanza, opor­
tuna organización de las Academias y demá* so­
ciedades científicas, distinciones, premios y todo 
género de recompensas para los que cultiven la 
ciencia con ardor y con fruto;

Por otra, acierto en la elección de personas 
para desempeñar cerca del gobierno y do la.<? au­
toridades los cargos de medicina administrativa, 
á fm de que las clases médicas vayan ganando en 
el concepto de los hombres públicos, y alcancen 
toda la consideración que merecen;

Y en fin, reformas bien entendidas en el ser­
vicio facultativo de los establecimientos benéficos, 
de los establecimientos hidrológicos y de los 
pueblos.

Los otros males que se esperímentan, aunque 
parecen en ocasiones muy acerbos , desaparece­
rían muy en breve, como que se hallarían enton­
ces contenidos por una administración inteligente 
y vigorosa.

¿ Hay motivos para esperar algo de lo que en 
este artículo se indica? Aventurado fuera decir 
terminantemente que no; pero la esperiencia ha 
manifestado con tenaz porfía, que los médicos no 
debemos dejarnos arrastrar por dulces ilusiones.

F . Men d ez  A lva ro .

ESTDDtOS SOBRE EL CÓLEUA DE LOS SIGLOS PASADOS;

P or D. J osé S eco B ald o r .

A R T IC U LO  QUFNTO.

O R IB A S IO  (1).

En  las obras de Oribasio se halla el siguiente capítulo 
sobre el có lera:

oCholcrani prohibere quispiam potest, s¡ quotiesqum- 
que nimis expletus sit, antequüm cíbositerum ingerat, 
vomitum cieat: et vomllu jam commoto, choleram quis 
prohibcbit, sí sumat melicratum aut aquam lepidair>, 
et ita evomat, tum ventrera oleo foveaí, lanisque convol- 
v a t , longioremque consuelo somnum dormiat. At quum 
jam cholera quempiam occupavit, factaque est inferné et 
superné valida evacuatio, non modo corruptorum liumo- 
rum, sed alterius quoque materiiB corporis simul extracta;, 
tuq;i si vehementes morsiones consequantur, erunt potu 
melicrati temperando}: sin leves s in t, obtundend® sunt 
aquá: etnon cohibenda est excretio, mod6 ne nimia sit. 
A t quum Immoderata vacuatio facta est, periculumque 
convulsionis iraminet, ajgerque sine pulsu est, et extrema 
frígida, et sudor frigidus erumpit, tune artifice opus est: 
et vix etiam qui in hoc sit statu, poterit k medico próesen- 
ti conservar]. Si medicas non adsit, facienJa erunt qu$- 
cunque poterunt om nia, ut extrem® partes fasciis aut 
laná vinciantur, ut partes refrigerat® fricentur mixtis oleo, 
cerá, piperis modico, et nitro: aut irino unguento,.cui ho- 
rura aliquid accesserit, aut sicyonio cum castoreo: quando* 
quidem hasc in convulsionibus juvant: deinde ver6 alen­
das ajgrotus es t: si vomat, iterum dandus cibus, usque 
düm contineat: vel post cibum , daré aliquem fructum 
convenit eorum qui slomaclium roborant, ut pomum, ut 
pirum , aul raccmum, aut aliquid generis ejusdem. Vi- 
nura autem ita affectos juvat vel maxiraó; nam quum 
somnum inducat, sajpenumeró spem salutis affert. S i veró 
nimius calor in pectore et hypocbondriis subsit, refrige- 
randa erunt rosaceo imbutis-pannis< Polenta quoque má­
xime trita ex rosaceo et sapá erit inspergenda: alque 
etiam vinum frigidum erit eis dandum. »

Tampoco Oribasio, al hacer mención de las evacuacio- 
niss coléricas, habla de bilis ni de materias biliosas, sino 
de humores corrompidos (indigestos) y  de materias que 
salen con ellos del cuerpo por arriba y por abajo. Esto, 
despues de lo que ya liemos visto en los autores {Preceden­
tes, prueba, cuando menos, que el célebre médico de 
Sardis daba en el cólera tanta importancia, como á la bi­
lis , á otros humores.

E l cólera de Celso, el de Areteo, el de C. Aureliano, 
nos han parecido graves y agudos en sumo grado. ¿Y  qué 
diremos del de Oribasio, en el cual vemos un síntoma 
que todavía no se encuentra, á lo menos«spreso, en nin­
guno de estos autores, y que es de peor agüero aún que 
los que ellos indican?-Aludimos á la falta absoluta del 
pulso, á la asfix ia  completa, que unida á las evacuacio­
nes escesivas, á ios calambres, á la frialdad de las partes

(1) Orib-isii, Sardiani Medid longe escellentissimi, Ope­
ra, Tomus III. Líber III. Caput X I.

estremas y al sudor f r ió , significa que la enfermedad no 
puede ya ser mas grave.

Acei*Cft del método curativo dcl cólera, que es el asunto 
de este capftulu, Oribasio dioe muy poco quft ho haván 
dicho y* ÍU9 íintecesores.

Ilafe iW s ftii] embargo observar que este autor, para 
precaver el Cólefa, manda eníre otras cosas el aguamiel 
ó el agua tibia como vomitivos; que para curarle aconseja 
también los mismos remedios, pero como calmantes de 
los dolores de estómago ó de vientre; y por ú llim o, que 
cuando estos son muy fuertes,  prefiere el aguamiel al 
agua tibia. Nosotros por nuestra parte rechazamos aque­
lla y preferimos esta para todos los casos.

A R T IC U L O  SEST O .

A E C IO  (1).

Aecio, natural de Amida (Constancia), en Mesopotamia, 
escribió sobre el cólera lo siguiente:

De cholerá seu bilis effusicne.
«Cholera appellatur cúm ob mullas crudUatcs vomitus 

biliosus et nidorosus et acidus oboritnr, ad plures horas 
continué perseverans, et venier infernó eadem excernil, 
sequiturque sitis, et exsudatio, et impeditus puisus, mus- 
culorumque manuum ac pedum, maximé veró surarum 
contractio et tensio. S i quis igitur mox in principio, aul 
coacervatim, ea quffi efferuntur cohibere aggrediatur, is 
majoris mali autor erit: inutilia enim quum sint, eva~ 
cuatione opus habent, quare convenit si non sponte fe- 
rantur, oportuno irritare, aquft tepidá exbibitá, ac ¿ogro 
vomerejusso: aqua enim mulsa mordacitatem operatur, 
torsionesque auget: aqua veró oleo m ixta, auget fluxio­
nes; quare aquá tepida potatá vomant, quotiescumque 
quidem cibis nimiúm fuerini expleti, priús quám illi cor- 
rumpantur. Adjuvare etiam oportet per sedem excretio- 
nem: alvum enim- velut-venenum insidens, et ventrem 
ac intestina ro d il, et humores ex universo corpore ad- 
trahit. Per vomitus itaque oportunam provocationem, vo- 
mitus ipse solvitur et cessat. Cúm vero humorum excretio 
quieverit: colliquamenti autem et tabefactionis signa in 
excrementis ipsis appareant, veluti si sint rasuraí simiiia, 
strigmentitiaque et mucosa, et gracilitas per ambitum 
corporis fíat, et máxime si venter considal et adstringa- 
t u r , pulsusque imminuatur ac prster modum conden- 
selur, tune sanó ventrera cooperire et fovere oportet, 
m'embraque et artus ac musculosos simihler locos, oleo 
multo calido impinguare, et vinculis adstringere extre­
mas corporis partes, cataplasma quoque venlri imponen- 
dum ex palmis el cenanthe, quibus iiypocisthis, et aca­
c ia , et rhus rubor, et malicorium sint ammixta. In potu 
verü frigida aqua cyathi mensurá prrebeatur absorbenda: 
cavendum lamen ne nimiüm frigida existat. Acervatim 
enimexhibitarevomitur: et qu® valde frigida est, aii- 
quando innatum calorem stupore suo extremé offendit, 
aut inílammationem stomacln aut vísceris alicujus efficil. 
Inspergantur autem aliquamlo aqu» sorbendée pampini 
vitis, aut mali punid succus modicus instilletur. S i verd 
et líoc revomat, crassa etiam sorbitio ipsa facienda est, 
per micarum intritionem, et per cochleare exliibetida. 
Elenim  si acervatim devoretur, aut revomitur, aut infra 
detrahitur. Annitendum est etiam ut priore sorbitione 
vomilu rejectá, rursus altera exhibeatur: dandus ítem 
mali punici succus cum menta; succo absorbendus, miéis 
minutissimé tritis adjeclis. S il autem acidi mali punici 
succus, et multa quantitate meuta} succum excedat. 
Quód sí acriora sint ea qu£e excemuntur, cucumeris se­
men maceratum, desquamatum et tritum ex aquae cya- 
this tribus prsbeatur: datur etiam utihter cum amylo. 
Post vei'6 somnus procurandus, et quies omni modo. 
At veró ubi intolerabiiis eíTusio existat, et pulsus emo- 
lliatur, appraíbendalque frigiditas et exsudatio, aliquando 
etiam singultus, ad vinum transeundum est mediocriter 
adstringens, ñeque viribus validum, et quod dulce qui­
dem sit, non autem odorum. Interant autem in ipsum 
micas, aut halicam in jiciant, si fleri possit, calidum, si 
veró non, frigidum: atque ita paulalim et per inter- 
valla coclíleare absorbeant. Sitim veró arcet polenta tfe- 
nuis sine sale, vino diluto inspersa et absorpta. V ini 
raultitudo vitanda est, ac omni arte conandum ut ipsos 
sopiamus, exrosis ac myrlo domus pavimento constrato. 
Odoraiuenta quoque naribus admoveantur, mala coto­
nea, et simiiia. Reiiqua autem omnia eo modo adhibean- 
tu r, quo suprk in aistuantibus febribus est prajdietum. 
Illitiones etiam soporiferaj circa frontera assumantur. Alvo 
autem adhuc egerente, amylum cum decoctione capituin

(1) Ae lií, medid gríeci, contractse ex veteribus medid- 
naí tetrabiblos, sive libri universales qualuor. Liber III. Ser­
me I. Caput Xil.
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papa veris per clyslerem infuniktur: simul enim ct colii- 
bet et refrigerat, et somnum indiicit. Ad vomilus vero 
coércendos commanducare convenit, succumque devorare 
mespilorum, malorum cotoneorura, pilorum crusluinino- 
rum, et uvae, maxinié qaae vinaceis interposilis servatur, 
et pensilem, qaoque u n i cum vinaceis expedit mandu­
care. Ad contractíones aulem in musculis factas, vcstis 
íletrltae pannicull oleo calido madefacti conveniunt, con- 
tractis musculis impositi: et cereta húmida aliquamlo cas- 
toreum accipieiitia, et ex sicyonio aut irino oleo facta. 
Quibusdam eorum etiam maxillares musculi doleiit: quos 
cum laná operire non sit facile (est cnim injucundum, el 
sudor quoqutí inde elicilur) illitionibus leniter factis mo- 
lliores reddere oportet. In cibo exhibendi sunt pedes suilli 
cocli, pulli columbini et gallinarum, perdices, palumbi, 
tu rd i, et consimíles bis existentes. Asclepiades autem 
cbolericis ejusmodi electum plañe remedium describit, 
inutilibus tamen ómnibus priüs sufücicnter evacuatis. 
Baccarum myrti nigrarum exacinatarum ilalicum sexta- 
rium unum, florara rosarum tantundera, carnis palmai^m 
numero vig in ti, aquae polabitis sextarios sex i decoque ad 
lertias, et expressum ae percolatum liquorem rursus per 
se deeoque, doñee ad sextarium unum redigatur: cui 
deinde passi myrtitte sextarium unum affundo, rursusque 
decoque doñee ad mellis crassitudinem cogatur, et utere. 
Datur ante et post cibum ^oclilearis mensurá. Utere etiam 
ad has polionibüs et epitliematibus ad stomaclii subver­
siones pfffiscriptis.»

Aecio piensa, como Orlbasio, que la indigestión es en 
último resultado la causa única del cólera. Por eso cree 
también que evitando aquella se evita este.

Estd por el agua tibia para provocar ó favorecer el vó­
mito, mas no por el aguamiel ni por el agua mezclada 
con aceite. E s ta , sin embargo, no tiene el inconveniente 
que él supone, y es preferible, como ya dejamos indicado, 
al agua pura.

Con razón quiere que se favorezca igualmente la salida 
de las materias nocivas por el ano; pero comete la falta 
de no espresar los medios.

Hemos visto que C. Aureliano considera en el cólera las 
materias corrompidas ó indigestas cual si fuesen un ve­
neno. Aecio dice que en esta enfermedad parece que hay 
en el estómago ( i )  y  los intestinos un veneno que no 
cesa de corroerlos y de atraer bácia ellos los humores de 
todo el cuerpo. Véase, pues, cuán antigua es ya la idea 
de comparar el cólera á un envenenamiento.

Observamos con gusto que este autor, no obstante su 
sinonimia y dcünicion del cólera, vió claramente en las 
evacuaciones coléricas las materias mucosas y  semejan­
tes á raeduras, que el vulgo llama ralladuras de tripas. 

Las ligaduras de los miembros, aconsejadas ya por
C. Aureliano, lo son también por Aecio, y  lo serán por 
otros autores. Con este motivo haremos notar que en el 
cólera epidémico se han usado, como invención de nues­
tros días, por algunos médicos.

E l consejo de dar el agua fria en corta cantidad á la 
vez (2), no puede ser mas acertado. Pero el temor de que 
siendo demasiado fria haga daño es infundado, puesto que 
en nuestras epidemias ha sido muy provechosa, aun la 
helada.

E l agua de agraz, la de granada, y hasta lu de granada 
y menta son, en nuestro sentir, remedios aceptables; pero 
por supuesto, sin la miga de pan, que añade Aecio cuan- 
lo el estomago no las retiene.

Acerca del agua de simiente de pepino , solo podemos 
decir que es un remedio vulgar de la diarrea, y que esta 
íimiente pasa por gozar de las mismas propiedades que la 
le calabaza. Mas no sabemos que en nuestros dias se haya 
liecho uso de ella en el cólera:

Nótese que Aecio recomienda ya el almidón, con el agua 
le simiente de pepino en bebida, y con el cocimiento de 
'abezas de adormideras en lavativas. Las de agua de al- 
tfiidon con láudano de Sydenham, que hoy tanto se usan, 
|io se diferencian de las aconsejadas por Aecio, sino por 
u mayor actividad.

Este autor quiere que el vino que tomen los coléricos, 
10 sea fuerte ni mucho, y  que se les dé á cucharadas, con 
cierta distancia de una á otra. Ya  hemos visto que con 
guales ó semejantes precauciones viene recomendado 
hasta aquí. ¿Podrá así obrar como somnífero ó narcótico, 
;egun pretende Oribasio? Creemos que no. Y  por eso sin 
■luda Aecio juzga necesario recurrir á las unturas soporí­
feras en la frente y  á las lavativas de adormideras, para fa­
cilitar el sueño.

(1) Este es uno de los casos en que Venter significa el 
estómago ó ventrícu lo  á lo menos ninguna otra acepción es 
aqui tan propia. . , , .

(2) La  medida que loslaiioos llamaban cyaihus haciadiez 
dracmas, ó ia duodécima parle de un sesiario. •

En cuanto á los demás medios de curación que Aecio 
indica, solo diremos, por no repetirnos , que con rosas y 
mirto echados por el suelo poco se adormecerían los co­
léricos.

En el próximo artículo hablaremos de Alejandro de 
Tralles.

J o s é  S ec o  B a l d o ii.

El amileno juzgado por la  Academ ia de medioÍDa 
d e  París.

Acaba de sufrir el nuevo anestésico una completa der­
rota en la Academia de medicina de Pa rís , sin que una 
voz se haya levantado en su defensa, quedando por lo 
tanto el cloroformo vencedor y hasta enorgullecido con el 
triunfo. Desde luego pudo presumirse que tardaría poco 
en recaer este fallo, pero principalmente desde que en 
manos del Sr. Snow han ocurrido dos catástrofes, protes­
tas clarísimas contra la inocencia del amileno.

En  nombre de una comisíon de que formaba parte, leyó 
en la sesión de i  8 del corriente un informe M. Jobert (de 
Lamballe) que comprende el proceso entero del amileno.

Despues de citar numerosos esperlmentos practicados 
en animales, y algunas observaciones recogidas en el hom­
bre, no solamente niega que, como había sentado M. Gi- 
raldés, sea menos peligroso que el cloroformo y deba em­
plearse con preferencia á este, sino también que merezca 
preferencia en ciertos casos. A l contrarío, sienta de la 
manera mas terminante, que el amileno ofrece los incon­
venientes del cloroformo sin presentar sus ventajas. E l 
cloroformo, á diferencia del amileno, deja á la sangre su 
color rutilante cuando penetra en los vasos; deprime el 
pulso y disminuye su frecuencia, mientras que el amileno 
le acelera congestionando los órganos; esde uso más fácil, 
y  el amileno más difícil de manejar; los enfermos, cuando 
se administra, esperimentan calma, sucediendo con el 
amileno lo contrario, cuyos efectos se prolongan en forma 
de agitación, de cefalalgia, de incoherencia de ideas y de 
hesitación en la palabra. A  mas de esto , el cloroformo dá 
iguales resultados satisfactorios en los ancianos, los adul­
tos y los niños de diferentes edades.

Los Sres. Velpeau, Larrey y Devergie hablaron en el 
propio sentido.

Es importante para los prácticos el resultado de esta 
breve discusión académica, porque les autoriza para dar 
siempre la preferencia al uso del cloroformo sobre el anes­
tésico nuevamente descubierto.

F . Menliez A lv a r o .

Algunas obserTaoiones de las fiebres graves que reinaron 
en el cantón de  R iv e -d e -G ie r  en 1856.

Bajo este título nos ha remitido nuestro muy apreciable 
colaborador, el estudioso y laborioso Dr. Am o m o  Napo­
león K o sc íak iew icz , el siguiente escrito, que no duda­
mos leerán con provecho y sali.sfaccion á la par nuestros 
comprofesores:

Medicus, naíurm minisler e l  in- 
terp rcs ,  quio quid mcdiletur et 
fa cia l, $i naluvmnon oblemperat 
nalurte nom imperat, etc.

Baguvi .

Desdé hace muchos siglos que la medicina fué erigida 
en un arte saludable y en una de las ramas de las cien­
cias naturales mas útiles al hombro... Desde que coordi­
nada , digo, en un cuerpo de ciencia de observación por 
los Hipócrates y sus numerosos discípulos que les suce­
dieron en la serie de los tiempos, hanse visto y consigna­
do liebres graves bajo diversas denominaciones muy dife­
rentes de las de hoy d ia , que afligieron á la especie hu­
mana en diferentes países poblados por primera vez. Asi 
es que no puede uno contener la risa al ver en estos tiem­
pos al doctor B laqüeforts sostener con una audacia sin 
igual que el origen de las fiebres tifoideas debe atribuirse 
á la inapreciable invención de J enner  , esto e s , al virus 
vacuno preservador de la viruela.

Sí nuestro siglo no se hallase habituado á todo género 
de paradojas, tanto en política como en filosofía y  en me­
dicina, habría motivo para desesperar de todo progreso 
que la Providencia tiene asignado á la inteligencia del 
hombre, porque muy pronto en medicina como en polí­
tica lo falso, ocuparía el lugar de lo verdadero y lo ab­
surdo el de lo sublime. Mas ¡a y l asi han sido formados 
los hombres: la inclinación á lo nuevo, la afición á los 
cambios ios impelen á su gesar hacia un camino desco­
nocido que les hace perder, iio diré la cabeza, sino, el 
juicio, hasta tal punto que á fuerza de raciocinar dispara­
tan; á fuerza de querer probar, hacen recaer la duda so­
bre todo, hasta sobre las verdades mas sagradas y consa­
gradas por la duración y la esperíencia de los tiempos. 
Mas como no siempre puede decirse una verdad sin ad­
quirirse enemigos, yo prefiero callar deplorando al mismo 
tiempo la monomanía de mi época.

Hace ya mas ite una cuarta parte de siglo que consa­
gro mis vigilias al arle médico y que oigo hablar de las 
fiebres graves de diferente naturaleza: mucosa, biliosa, 
nerviosa, maligna, atáxica, adinámica, pútrida, pernicio­
sa, tifoidea, en fin ; cuyas diversas denominaciones no

forman mas que una sola y única familia de afecciones 
tifoideas, que se presentan bajo diversas formas, y  revis­
ten por consiguiente diversos caractéres. Hace ya muchos 
años que ejerzo la medicina en diversos países, y siempre 
las he visto reinar en diferentes comarcas y en diferen­
tes años con mas ó menos intensidad; pero este país 
(Rive-de-Gier) es donde mejor las he estudiado á causa 
de su frecuencia. Hasta publiqué en 1842 una Menioria 
práctica sobre las afecciones tifoideas, en la que consígn é 
un gran número de observaciones escogidas. Despues he 
continuado mi estudio; séame por lo tanto permitido pre­
sentar nuevos hechos prácticos que sirvan de apoyo á las 
aserciones en otro tiempo emitidas, haciéndome cargo al 
paso de la constitución médica de 1836, que fué diferen­
te de las de los años precedentes. Héaquí a razón por qué 
he creído de alguna utilidad dar á conocer al público mé­
dico, y principalmente á los apreciables lectores de ese 
ilustrado periódico, los datos prácticos concernientes á 
las tíebres tifoideas que he tenido que tratar el año últi­
mo. Por otra parle , así como es costumbre, despues de 
un combate ó de una batalla,, contar los muertos y  los que 
sobreviven, también es quizá igualmente ú t i l , despues de 
una epidemia , contar el número de casos graves y discu­
tir sobre los buenos resultados ó los reveses de un método 
de tratamiento empleado para con urar la enfermedad.

Despues de haber esperimentado un fuerte ataque del 
cólera morbo asiático en 185í la poblacion de Rive-de- 
Gier y sus alrededores sufrió, con no menos violencia, 
la influencia del génio morboso tífico, sí así puedo espre- 
sarme, que se presentó con formas é intensidad diversas 
en los años de 18o3 y 1856; con la diferencia de que en 
el primero de dichos años la poblacion obrera de la ciudad 
fué la que mas sufrió, al paso que en el último la de la 
campiña fué la que llevó hi meior parte. Preciso es que 
yo haga observar también que uesde que terminó la epi­
demia asiática, en todas las demás enfermedades reinantes 
en estos países se dejó sentir la influencia de dos elemen­
tos morbosos distintos: uno gastro-bilíoso y otro caracte­
rizado principalmente por la intermitencia del estado fe­
bril , tiasta e punto de que las enfermedades pura y sim­
plemente inflamatorias, reumáticas, catarrales, nerviosas 
y otras, se hallaban bajo el dominio directo, de estos dos 
elementos que se hacían sentir siempre en el curso de di­
chas enfermedades, de donde surgían ciertas indicaciones 
terapéuticas positivas que no podían mirarse con indife­
rencia sin ocasionar perjuicios á los pobres enfermos.

En lo que voy á referir causará lal vez estrañeza no 
ver sino los casos felices y casi ningún revés, ninguna 
aulópsía cadavérica, piedra de toque de la ciencia posi­
tiva de nuestro siglo. A  esto debo responder de antemano, 
que una fortuna poco común me había favorecido todo el 
año último á la cabecera de mis enfermos; pues de un nú­
mero muy considerable de fiebres tifoideas tan solo perdí 
dos enfermos, habiéndome sido imposible practicar inves­
tigaciones anatomo-patológicas sobre ellos, á causa de su 
distancia del punto de mi residencia y  de la funesta pre­
ocupación que reina en este país y que se opone á la aber­
tura de los cadáveres.

Por otra parte, yo no me constituyo en esta ocasíon 
como profesor de anatomía patológica, sino como modes­
to práctico de partido, como terapéutico cuyo único ob­
jeto es curar; pues á pesar de la utilidad, mejor diré ne­
cesidad absoluta de las investigaciones anatómicas, núes-, 
tros enfermos no exigen de nosotros charla teórica, sino 
saber práctico, es decir, su curación ó_al menos su alivio: 
la meaíciiia cura algunas veces, alivia á menudo y con­
suela siempre, decían los antiguos.

Sentado esto, paso á esponer las observaciones clasifi­
cadas por órden cronológico, sin atender á su forma ni á 
ia esencia morbosa.

O b se rva c ió n  1 Fiebre mucosa grave complicada con 
estomatitis membranosa; síntomas atóxicos y  cistitis 
aguda. Curación á los dos meses y  medio.

E l Sr. Potelevín, de 42 años de edad, de constitución 
fuerte, formas atléticas, temperamento linfático-nervioso, 
contramaestre de los talleres de forjado de la marina y de 
los caminos de hierro en Rive-de-Gier, disfrutaba una 
escelente salud; mas á principios de febrero de 1855 
perdió el apetito, sintió malestar general, cefalalgia su- 
pra-orbitaria, atolondramientos y ganas de vomitar; te­
niendo mal gusto do boca y pastosidad, me envió á llamar, 
como médico que soy del establecimiento donde trabaja, 
para que le asistiese. En  virtud del conjunto de síntomas 
espuesto, creí que no se trataba mas que de un empacha 
gástrico bilioso y le prescribí una mezcla de los polvos 
siguientes: de ipecacuana en polvo, 135 centigramos (27 
granos); tártaro estibíado, 7 (grano y medio); mézclese 
para tomar de una vez en una cucharada de agua tibia, 
por la mañana en ayunas, favoreciendo el vómito, tan 
pronto como se declarase, con la infusión de manzanilla. 
Caldo dft yerbas, limonada vegetal para beber á pasto, 
dieta y  reposo. Esto tenía lugar el 8 de setiembre. En los 
días siguientes despues de esta medicación, el Sr. Pote- 
levin se sintió perfectamente bien, en tales términos que 
á pesar de tenérselo prohibido espresamente, fué ei 12 á 
los talleres á ver io que en ellos se hacia. Mas cara pagó 
su desobediencia, pues en la noche del d4 al entrar en 
su casa sintió un fuerte escalofrío seguido de una intensa 
cefalalgia y  ( uebrantamiento general con fiebre fuerte.

E l 15 por a mañana me volvieron á llamar y le encon­
tré en el o.stado siguiente: piel húmeda, pulso lleno á 86; 
la lengua cubierta de una capa mucosa, gruesa, blanca 
y húmeda; secreción abundante de las glándulas salivales 
y  de la membrana mucosa; dolor ligero en la garganta; 
la cabeza caliente é inundada de sudor; los ojos brillan­
tes; exaltación de ánimo; temor á la muerte; ligero deli­
rio á intervalos; tos seca, poco frecuente; dolor en el epi­
gastrio; vientre flexible, diarrea biliosa, secreción de la 
orina poco abundante y de un color rojo de ladrillo. Diog- 
nósUco: fiebre mucosa de forma catarral. Prescripción: 
bebidas sudoríficas, tales como las infusiones de flor de
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ítim co, (le lito , té verde y (lores becliicas, sinapismos á 
las estremiclades inferiores y 2 onzas do aceite (e  ricino 
para tomar en meilia laza de caldo de yerbas por la tarde.

Mo pareció que esta medicación produjo iin efecto sa- 
lu iab le , pues los síntomas atáxicos disminuyeron; pero 
soljrcvinieron ios de una bronquitis, á los que se a^'regaron 
los de una angina gutural. Continuóse con las bebidas 
pectorales y los laxantes, que se repitieron liasla el 23 cada 
(los días, por lo que respecta al aceite de ricino. Añadí 
además un looc kermetizado y el jarabe de Briant á fin 
de calmar los accesos de una los bronca y seguida de una 
espectoracíon mucosa abundante.

La enfermedad, sin ofrecer precisamente gravedad, 
proseguía sin embargo su marclia insólita. \  íines de se­
tiembre el estado febril se exasperaba, sobre lodo por las 
noches; la mucosa de! velo do paladar y de sus pilares 
anteriores y posteriores, y de la garganta, se inyectó, se 
puso seca y se cubrió casi inmediatamente despues de 
una exudación blanquizca , membraniforme , bastante 
gruesa y que no era posible separar. La  deglución se liizo 
casi imposible; la piel seca y quemante; la respiración 
penosa y acelerada; la espectoracíon de esputos mucosos 
y  espesos, muy difícil, provocaba vómitos; iliarrea biliosa, 
auufjiue se purgó con frecuencia al enfermo con el aceite 
de ricino y la limonada de Rogé; bO gramos (como onza 
y media) de cítrato de magnesia disuelta en 500 gramos 
(1 libra) de agua.

Caatericó el paladar y la boca posterior con el nitrato 
de plata; aconsejé un gargariánio lieclio con el cocimiento 
de cebada y cabctzas de adormideras, endulzado con el ja ­
rabe de moras; la aplicación do cataplasmas de harina de 
linaza entre dos trapos, rociadas con bálsamo tranquilo, 
alrededor de! cuello, las cuales debian renovarse cada 
hora ; las mismas aplicaciones ai vientre : medias lavati­
vas con cocimiento de salvado y de simiente de lino. Al 
looc kermetizado añadí de 10 á 20 centigramos (2  á í 
granos) de estrado de belladona; tisana de los cuatro 
frutos pectorales para bebida; diela absoluta.

E l 1.® de octubre no se observaba mejoría alguna en 
el estado general del enfermo; tenia el pulso débil y á 
lOÜ; la piel seca; el estado de la boca poco mas ó menos 
el mismo; e! vientre ligei'amente abultado; persistencia 
de la diarrea biliosa y cíe los síntomas pectorales de un 
catarro pulmonal y 'bronquial; el insomnio y el delirio 
reaparecierun como al principio de la enfermedad; disu­
r ia ; la orina no solo era jumentosa, sino que presentaba 
albúmina en gran cantidad.

Ai mismo tiiímpo que continuaba con los medios terapéu­
ticos ya puestos en práctica, prescribí un gargarismo com­
puesto de la manera siguiente: cocimiento de rosas de 
l'rovenza, 1500 gramos (1 libra); bórax, 12 ídem (3  drac- 
mas); miel rosada, 30 ídem (1 onza). En los dias siguien­
tes practiqué otras dos veces la cauterización de la boca 
posterior y del paladar sin mas resultado, y empezaba á 
alarmarme sériamenle respecto al éxito de la eníermedad: 
recordando entonces el axioma del padre de la medicina, 
ad extremos morbos extrema remedia exquisüe óptima 
(afor. 6), cautericé todo el contorno de la garganta y del 
paladar con un pincel empapado en el prolo-niirato ácido 
do mercurio líquido; despues de lo cual el enfermo hacía 
gárgaras con el cocimiento de cebada y de cabezas de 
adormideras, endulzado con miel blanca, y al mismo 
tiempo que se continuaba con los demás medios, añadí 
el suero tibio y el caido de calabaza silvestre para bebida. 
Ksta última cauterización, aunque mucho mas dulorosa 
que las primeras, me produjo muy buen resultado, pues 
á los dos días la especie de membrana gruesa se despren­
dió en pequeñas porciones y el enfermo pudo beber con 
facilidad. S in  embargo, todos los demás síntomas persis­
tieron ; la disuria se íiizo tan graduada que me obligó á 
practicar^ el cateterismo dos veces al d ía; la orina era 
blanquecina y purulenta. Para combatir esta complica­
ción ilice inyectar en la vejiga una disolución de nitrato 
de plata cristalizado de 40 centigramos (8 granos) por 130 
gramos de agua destilada , y adicionada con 10 gotas de 
láudano h'quido de SydenUam; al mismo tiempo prescribí 
cuartas partes de lavativa de cocimienio de simiente de 
lino, en las cuales se hacía suspender, á beneficio tle 
media yema de huevo, un papel de polvos compuestos 
de esta manera: nitr.ilo de potasa, 40 centigramos (8 gra­
nos); alcanfor pulverizado, 30 idem (6 granos); estrado 
de belladona pulverizado, 10 idem (2  granos); estrado 
gomoso de opio pulverizado, 5 centigramos (1 grano). Méz­
clese para un solo papel. H. s. a. varios iguales. Al mismo 
tiempo le hacía beber la tisana de raíz de fresal, de es­
párragos , do diente de león , de malvavisco y de simiente 
de lino endulzfida con el jarabe de bálsamo ile Tolú. Por 
mas racional que me pareciese semejante medicación, no 
produjo con bastante prontitud el saludable efecto que de 
ella me prometía, líl i elirio de intermitente se hizo con­
tinuo; el estado de la garganta, aunque notablemente 
mejorado, dejaba todavía ver una inyección bastante 
pronunciada de la mucosa, la cual iba disminuyendo 
muy-lenlamente; los síntomas pectorales y bronquiales 
permanecían en el mismo punto; la diarrea biliosa tenia 
el mismo grado <Ie frecuencia que los primeros dias; la 
crínamenos purulenta, á intervalos, y otras veces tan 
espesa como al principio del mes.

Nos hallábamos ya en 6 de octubre. El estado febril se 
exasperaba, principalmente á eso de las cuatro de la 
tarde y á las once de la noche. Prescribí un gargarismo 
detersivo con el sulfato de alúmina y de potasa. Cocimien­
to de cebada y de rosas de Provenza, de cada cosa .230 gra­
mos (V i  lib ra ); sulfato de alúmina y de potasa, 10 ídem 
(2 Va dracmas); miel rosada, 60 ídem (’2 onzas). Mézclese 
y h. s. a. gargarismos; continuar con las aplicaciones de 
las cataplasmas emolientes y narcóticas a vientre, asi 
como las inyecciones de nitrato de plata cristalizado en 
la vejiga; dieta, y bebidas atemperantes. Además reco­
mendé poner al enfermo todas las mañanas una lavativa 
de malvas, y tan pronto como la arrojase ponerle otra

compuesta de la manera siguiente: de quina machacaila, 
16 gramos (media onza); raiz de valeriana, 1 gramo (18 
granos); cabi'za de adormideras,'!; agua común, 130.gra- 
mos (unas 4 onzas). Hágase un cocimiento, cuélese y 
añádase: de sulfato de quinina , 30 centigramos (6  gra­
nos); láudano líquido de Sydenbam, 12 gotas. Mézclese 
para una lavativa. A pesar de todo esto, la enft^rmedad 
ni mejoraba ni empeoraba, continuando en el mismo 
estado; lo cual indujo á la esposa del enfermo ú pregun­
tarme si tendría inconveniente en celebrar una consulta 
con el Sr. Gaurieh  , cirujano en jefe del Hútel-Díeu de 
Lyon , á lo que accedí gustoso.

5ÍI 10 de octubre nos reunimos. Despues de haberle he­
dió una relación exacta de los anteceilcntes y del estado 
actual de la cnfürincdud, que fué bastante gravo, asi 
como do los medios terapéuticos empleados hasta aquel 
dia, y hallándose enteramente conforme respecto á la na­
turaleza de la enfermedad yá  las medicaciones empleadas, 
creyó no podia hacerse otra cosa que volver al uso de al­
gunas de ellas y continuar con las demás, como se verá 
por la consulta que en dicha ocasion redactamos y que 
reproduzco en esle sitio testualmente :

«Los médicos que suscriben, reunidos en consulta, 
despues <le haberse hecho cargo con el mayor esmero del 
estado del Sr. Potelevin, y hallándose perfectamente de 
acuerdo acerca de la naturaleza de la enfermedad, han 
convenido en lo siguiente:

1." Hacer que el enfermo tome un polvo compuesto 
de la manera siguiente :

Ipecacuana en lolvo. i33centígramos(29 granos).
Tártaro es tibiado.. . 7 —  (grano y medio).
Mézclese para tomar en dos dosis, con un cuarto de 

hora de distancia en una cucharada de agua tib ia , facili­
tando el vómito con la infusión de manzanilla.

2 .° Continuar con las aplicaciones de cataplasmas 
emolientes alrededor del cuello y con el algodón caliente.

3.® Continuar también con las behitlas aciduladas y 
con los gargarismos atemperantes opiados.

4.° Diela absoluta y rigorosa.
5.® Si despues del vómito la liebre adquiriese nueva­

mente su tipo remitente, como había sucedido antes, re­
currir á las cuartas partes de lavativa con sulfato de qui­
nina como anteriormente, elevando las dósis del febrífugo.

Rive-de-Gier 10 de octubre de 1833.— S r . B a r r ie r .—  
K osciakucwicz.»

Kl efecto del emeto-catártíco me pareció escelente al 
otro dia de haberle administrado; pero el alivio no fué mas 
que^pasagero, pues el 13 el enfermo deliró mucho , c ne­
jándose principalmente de diíicuKad de orinar, lo cuh me 
obligó á practicar dos veces al dia el cateterismo y conti­
nuar con las lavativas corlas, con la mezcla de polvos cal­
mantes, con el cocimiento de quina y de sulfato de quini­
na, las bebidas y los gargarismos emolientes sin mas re­
sultado.

Manifestóse el insomnio, el, delirio, dificultad estremada 
de tragar las tisanas y de retenerlas á causa de las fre­
cuentes ganas de vomitar y de los vómitos, así como tam­
bién tos obstinada, seguida de espectoracíon mucoso- 
purulenta, sequedad y calor quemante de la p ie l, sed in- 
estinguible, pulso á 106, orinas rojas y sedimentosas muy 
á menudo purulentas, y de día en dia más albuminosas, 
lo cual sugirió la idea de volver á llamar al Sr. BARRiün.

El 16, despues de haber comprobado la agravación de 
la enfermedad, reunidos en consulta, formulamos las 
proscripciotíes siguientes:

«1.'‘ Administrar de 30 á 60 gramos (de onza y media 
á 2) do crémor de tártaro dísuelto eii una taza de caldo 
de ternera.

2 .° x\dministrar despues cuartas partes de lavativa 
con 100 gramos (unas 3 onzas) de infusión de valeriarKi, de 
23 á 33 centigramos (3 á 7 granos) de sulfato do quinina 
en disolución y de 2 á 4 grumos (7s á 1 dracma) de es­
trado de quina blando.

3.® Continuar con el gargarismo; un looc compuesto 
de la manera siguiente: looc blanco gomoso, 13(Tgramos 
(unas 4 onzas); kermes mineral, 20 cenlígramQg (4 granos) 
y 10 (2 granos) de estrado de belladona. Mézclese para 
tomar á cucharadas cada dos Iioras v las bebidas atempe­
rantes como anteriormente.

4.° S i el estado de irritación de la boca posterior per­
siste, hacer ínsullaciones con el sulfato de alúmina pul­
verizado , usando despues gargarismos atemperantes.

5." Dieta absoluta.
0.® Por la noche debia tomar el enfermo 30 centigra­

mos (10 granos) de polvos de Dower en una infusión de 
violetas ó de malvas.

Rive-de-Gier 16 de octubre de 183o.— Sr. DARtiiEt».—  
K osciakiénvicz.»

Ya fuese por efecto'del purgante, ya por los progresos 
mismos de la enfermedad, el Sr. Potelevin se encontraba 
mucho peor en los días siguientes: vomitaba la mas lige­
ra infusión, y de ninguna manera quiso dejarse insallar 
los polvos de alúmina ni tomar los polvos de Dower. Cu- 
briósele el cuello y todo el pecho de una erupción miliar 
blanquecina (sudáminas), indicio de lo grave de la enfer­
medad, deliraba sin cesar y se hallaba muy agitado; aun­
que la micción se verificaba m̂ as fácilmente , sin embar­
go, las orinas continuaban purulentas; el pulso esta­
ba á 110.

En  semejante estado de cosas me vi obligado á abando­
nar el camino que mi apreciable compañero el Sr. O a r - 
RiER y yo nos habíamos propuesto seguir. Sometí á mi en­
fermo al uso de los caldos le  calabaza , de pierna de ter­
nera y de tisana pectoral, y suspendí las lavativas con el 
sulfato do quinina, que según parecía ocasionaban la di­
suria, continuando tan solo con las de polvos calmantes, 
las aplicaciones do cataplasmas emolientes rociadas con 
bálsamo tranquilo al vientre y alrededor del cuello, y con 
el looc compuesto, con la sola diferencia que en lugar del 
estrado de belladona puse el de acónito, esperando con

>ac¡encia el resultado de esla medicación ó mas bien «fe 
as fuerzas modicatriccs de la naturaleza, empleando una 

medidna especíame mas bien que perturbacrora, propo­
niéndome sin embargo dar el golpe decisivo en caso de 
notar algún trastorno- grande.

Varios dias pasaron en la mayor ansiedad, temiendo que 
la enfermedad tuviese un éxito funesto, aunque por for­
tuna el resultado fué.me or de lo que se esperaba.

Toilos los prácticos saben que el acónito es un poderoso 
sedante, no solo en las afecciones reumáticas, sino en to­
das las enfermedades febiiles agudas. La escuela de H ah -  
NEMANN le emplea como un poderoso antillogístico (1) y 
con él conté en esta ocasion, favoreciendo su acción con 
otros medios accesorios, como los difuentes y principal­
mente el suero clarilícado. Mis esperanzas no salieron fa­
llidas, pues á los diez dias de este tratamiento se mani­
festó una ligera mejoría que nos comunicó paciencia.

E l 26 de octubre la irritación de la garganta habia des­
aparecido casi por com deto; la lengua, sin embargo, 
continuaba saburrosa, b anquecína y negra en su centro; 
persistieronja anorexia y la sed; el delirio tan solo du­
rante el sueño, las sudáininas menos fuertes y numerosas; 
la los menos frecuente, pero húmeda; más dolor en el 
epigáslrío; el vientre menos abultado que antes; dos ó 
tr|^ evacuaciones ventrales al dia, biliosas; la orina pre­
sentaba aveces albúmina concreta perfectamente parecida 
á los esputos purulentos; enílaquecimientogeneral de todo 
el cuerpo y sobre todo de las estremidades inferiores.

Suspendo las preparaciones del acónito, y mando añadir 
á los caldos atemperantes (jue diariamenle tomaba el en­
fermo el de pollo, cromas de cebada, de avena, de sémola 
y una corta lavuííva compuesta d e : quina níachacada, 12 
granos (3 dracmas); cabezas d6 adormidera id ., 1; agua 
común, 100 gramoj? (.unas 3 onzas). Hágase un coci­
miento, cuélese y añádase; de estrado blando do quina, 2 
gramos (Vs dracma). Mézclese para lavativa. Cocimienlo 
de yemas de abeto endulzado con el jarabe de Tolú, un li­
tro al día para bebida, continuando al mismo tiempo con 
las aplicaciones de cataplasmas al víi'nlre. R1 enfermo so- 
jortaba difícilmente las lavativas anlil'ebrífugas, pues no 
)odía llevar mas que una ca<la dos días; pero en su lugar 
e mandé que tomase de tres á cuatro cucliaradas do jara- 
je de quina doble, que toleraba bastanle bien.

Sería supérfluo el referir dia por dia la historia patoló­
gica lie nuestro enfermo, sobre todo cuando se escribe en 
un periódico y para los hombres profundamente instrui­
dos que le leen (2). Solo diré que la mejoría no solamente 
se sostuvo en los días'siguientes, sino que iba pronun­
ciándose cada dia mas aunque muy lentamente, pues el 
13 de noviembre nuestro enfermo aun no habia entrado 
en plena conva|ecencia, aunque se aproximaba mucho ¿ 
ella, como_ podía juzgarse por la desaparición completa de 
las sudáminas y el delirio; el sueño era tranquilo y apa­
cible ; no tenia sed mas que por la tarde y por la noche, 
lo cual parecía anunciar la exacerbación febril; las orinas 
casi normales; no babia diarrea ni tos; los esputos eran 
claros y mucosos. Tul era el estado dd Sr. Potelevin en 
20 de noviembre.

Desde esta época se le veia al enfermo ir ganando ter­
reno todos los días; los caldos no le bastaban, tomaba 
alguna sopa ligera, bebía agua azucarada templada y te­
ñida con vino de Burdeos, se reponía poco á poco adqui­
riendo fuerzas diariamente á beneficio de una alimenta­
ción cada vez mas sustanciosa; se levantó de la cama á 
principios de didembre, y volvió á su ocupadon de contra­
maestre de los talleres cu enero de 1836..

R eflex io n es .— A pesar de la gravedad de la enfermeilad 
no puede considerársela como una liebre tifoidea, en aten­
ción á que en este caso no existió el estado soporoso que 
caracteriza esta última enfermedad; todo lo contrario , el 
enfermo no pudo cerrar los ojos durante mucho tiempo, 
deliraba sin cesar, sobre todo durante la exacerbación fe­
bril, que se hacía notar á eso de las cuatro de la larde y 
las once de la noche. La liebre tenia, pues, un tipo con­
tinuo con doble remitencia, y  esto es lo que exigió el 
empleo de las preparaciones de quina; la lengua no estaba 
cubierta de una capa negra, seca, ni los dientes fuligino­
sos como en la fiebre tifoidea, sino húmeda , saburrosa y 
el esmalte de lo» dientes seco, como en la forma mucoí=a.

Paso en silencio los'síntomas bronquiales y pectorales 
que se observan con mucha frecuencia en semejantes fie­
bres, sobre todo en las estaciones frias; la erupción do las 
sudáminas y de las aftas en la boca y en la garganta es 
igualmente bastante común, pero la exudación membra­
nosa, membraniforme, es estraordinariainente rara.

Respecto^ al pronóstico,ijxistc entre los prácticos una 
completa divergencia. Unos consideran la aparición de las 
aftas como de poca importanda y apenas digna de llamar 
la atención del médico; otros, lor e contrario, sostienen 
que es un principio constante del éxito funesto de la en­
fermedad, siendo muy cierto que cuando no se las com­
bate con bastante energía por lo comon sucumben los en­
fermos; pues cuando una enfermedad general es agravada 
por otra local, como la erupción aftosa en la boca que im­
pídela deglución, las escaras numerosas en el sacro y en las 
nalgas, el estado febril aumenta, y si no se tratan á tiempo 
estas lesiones locales, por insignificantes que parezcan, aca­
ban por ocasionar la muerte. Por mi parte siempre conside­
ro la aparición de estas diversas complicaciones como un 
signo fatul_, y pongo todo mi empeño en combatirlas en 
cuanto está á mi alcance, y así es como obtengo á menu­
do resultados en casos en que otros habían resuelto no 
Iiacer nada, dejando al enfermo confiado á la Providencia 
y por consiguiente condenándole á una muerte segura.

(1) E l Sr. Kosci.iKiEWicz nos permitirá le digaoiíJs que, en nuestro 
concepto, et modo como la escuela de emplea et acónito i  
Ululo de ¡loileroso antifiogisiico, es una prueba de esrasisimo valor res* 
pecto á las virtudes curativas de la ímlicada.suslaDcia. (N. dcl T.)

(2) Esta es tarazón deque, aunque con muclio sentimiento, nos 
veamos obligados i  reducir ú mas eslreclios límites las reslantes ob­
servaciones de nuestro .iprcciable colaborador, procurando sin embargo 
que no pierdai) por eso su principal interés. (N. del T .)
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No deberá atribuirse á dicha erupción membranosa el 
delirio vigil continuo; aun concediendo la parte debida al 
estado morboso genfcrai la existencia do síntomas graves, 
ello es muy cierto que la aparición de los epifenómenos 
locales, lalés como los que acabamos de mencionar así 
como los relativos á la vejiga, agregados á un tipo remi­
tente de la liebre, agravaron de un modo singular la en­
fermedad principal, la dominaron en ocasiones y exigieron 
que se les prestase séria atención; y no se disgusten por 
esto los célebres inventores de frases.

lie  citado en este sitio esta observación, á pesar de cor­
responder á fines de 1833, como preliminar i olas que de­
ben seguirla á causa de su importancia bajo el aspecto pa­
tológico y terapéutico, en la creencia de que así dov gusto 
d los lectores de ese periódico,  ̂ lo cual espero lian de 
agradecerme. Ahora, pues, paso á las restantes.

E ü s e b io  C a st eu o  V S e r r a .

ESTUDIOS CLIl^lCOS

C LIN ICA D E  H O S P IT A L E S .

A la laboriosidad de nuestro querido amigo el señor 
E r o s t a r b e ,  á quien conocen ya los suscrilores de E l  Si- 
fiLO por sus escritos subre la fiebre am arilla, debemos las 
siguientes ñolas estadísticas, cuyo ejemplo proiluciria 
resultados muy ventajosos para la ciencia si encontrase 
muchos imitadores.
Es tad o  general del movimiento ocurrido en el hospital m ili­

tar de marina de S. Cárlos, en el departamento de Cádiz, 
durante el mes de julio de 18S7.

EN FERM ED A D ES.

Afecciones orgánicas del co-
rüzon..................................

Anginas..................................
Asmas.....................................
lironquitis..............................
Diarréa....................................
Disentería...............................
Estomatitis.............................
Estrecheces de la uretra. . .
Epilepsia.................................
Escorbuto...............................
Escrófulas...............................
Fiebres coiílíiiuaséintermit.s
Fracturas............................_ .
Gastritis y gastro-enteritis.
Hemolisis.............................. •
Heinorróides...........................
Ilérpcs....................................
Huridas y contusiones. . . .
Hérnias...................................
Hidropesía..............................
Luxaciones..............................
Oftalmía..................................
O rquitis..................................
O tit is ......................................
Otras afecciones quirúrgicas.
Pneumonitis...........................
Parálisis..................................
Pleuritis..................................
Reumatismo...........................
Retención de orina..............
Sarna ......................................
S ífilis .................................. ...
Tisis........................................
Tiña........................................
Viruelas..................................
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Escuela de condestables. . . 
Estinguido cuerpo de la Arti­

1 1 2 )) ))

llería de marina................ 3 » \ }) 2
Infantería de la Armada. . . 50 103 99 2 34
Guardias de Arsenales. . . . 2 2 2 » 2
Compañía de inválidos. . . . 
Tropa Y marinería embarca­

2 )) » 0 2

das............................; • . 2 í 21 24 » 21
Depósito del Arsenal. . . . 54 31 44 3 38
Licenciados............................ 1 5 4 )) 2
Presidio de las Cuatro-torres.- 10 17 8 )) 19
Tropa de ejército................... { » 1 » »
Náufragos portugueses. . . . » 0im w )) 2

Totales... 148 184 185 5 ,142
Hospital militar de marinn 

de 1837.
de S. Cárlos 31 de julio

Los individuos comprendidos en el estailo anterior 
pertenecen á las clases siguientes;

tahnias, siguiendo después la sífdis y luego la sarna aun- 
(u e e n  escala mas inferior, procedentes la mayor parte 
del depósito de marinería del arsenal de la Carraca , y del 
batallón de infanteria de la Armada que guarnece este 
departamento.

Padécense en el citado arsenal casi epidémicamente 
esas oftalmías, que cuando se las deja tomar incremento 
producen uíeeniciones^en las córneas, que luego dejan_ci­
catrices que ocasionan la inutilidad de muchos indivi­
duos; pero como son por lo regular innamatorias francas, 
acudiéndose á tiempo se logra contenerlas por medio del 
plan antiflogístico en toda su estension, y si no, ceden por 
el revulsivo, con especialidad el sedal en la parte posterior 
del cuello ó vejigatorios detrás de las orejas, con cuya 
medicación vemos muy buenos resultados en este esta­
blecimiento.

Las fiebres de tipos intermitentes se combaten pronta­
mente y con inejores resultados que con la quinina por 
medio del agua madre, que resulta en su preparación, 
en cantidad do una onza mezclada con. meilia libra de 
emulsión gomosa, para tomar en cuatro veces en el inter­
medio de una accesión á otra. Conteniendo esta sustancia 
•la cinconina y demás principios estractivos de la quina, 
parece natural que ha de producir los buenos resulta­
dos que todos los dias observamos en las salas de este 
hospital.

De los demás casos solo citaré uno notable por los bue­
nos resultados obtenidos por el tratamiento do una enfer­
medad nmy grave, tratamiento arriesgado , pero del que 
hemos visto muy buenos efectos. Un enfermo de la sala 
de San Bernardo presentaba una úlcera cancerosa en 
el lábio inferior, cerca de la comisura iziiuierda , en tal 
estado, que ya se habia decidido practicar la operacioii 
correspondiente. Encargado de la visita de la sala el dig­
no é ilustrado señor consultor del cuerpo de Sanidad de 
la Armada, D. José Rodríguez Machado, gefe local fa­
cultativo de este establecimiento, dispuso espolvorear la 
úlcera con el deuto-cloruro do mercurio, guardando las 
precauciones debidas á la importancia dul medicamento y 
á su acción toxica, y al cabo de varias aplicaciones se lo­
gró deterger la úlcera, que cambiase de carácter, y que 
tendiendo rápidamente á la cicatrización se'esté ya próxi­
mo á darle el aita. Ya habia tenido ócasion en mi práctica 
particular de observar el tratamiento do úlceras carcino- 
matosas con el sublimado corrosivo con buen éxito , pero 
no me habia atrevido á hacer uso de él en cánceres de la 
estension y situación de este , temiendo siempre á los pe­
ligros que podian correrse por la absorcion de una sus­
tancia tan dañosa; pero este caso y otros que he visto des­
pués de mis primeras observaciones, me hacen pensar 
que en las sustancias corrosivas esta misran propiedad se 
opone á la absorcion, pues nunca he visto el mas leve 
sintoma que en tanta cantidad se lia aplicado.

Todas as defunciones recayeron en tísicos, y esto es fá­
cil de esplicar. Muy pocos son los que en el principio de 
su enfermedad llegan á este establecimiento. Procedentes 
la mayor parte de ellos de América, cuando vienen aquí* 
están ya en segundo ó tercer grado de enfermedad , y no 
les queda mas remedio que esperar la muerto que tienen 
muy cercana. Aunque esta enfermedad no fuera tan grave 
y dé tan dificil curación , el estado de debiliclad y de ma­
rasmo en que se presentan estos enfermos, es suficiente 
para ocasionar el resultado funesto que vemos. Asi es que 
únicamente nos vemos limitados á administrarles los pa­
liativos y aquellos medicamentos que puedan calmar algo 
la tos y demás síntomas que tanto mortifica á estos des­
graciados.

J .  D E  E a O S T A n B E .

PRENSA AIEDICA.

Como se ve eii los anteriores estados, el mayor número 
de enfermos ha sido de fiebres de diversos tipos y de of-

T E R A P E U T IC A .

T r a t n m io n t o  d o  laa flo b rcs  d o  lo s  pnlflcs c á lid o s .

El Sr. Pinr-ippE, médico del hospital militar do L ille , ha 
leído en la Academia de medicina de Paris una Memoria 
sobre la medicación evacuante en el tratamiento de las 
fiebres de los países cálidos, que termina con las proposi­
ciones siguientes:

1.° Las teorías admitidas sobre las fiebres de ¡os paí­
ses cálidos son demasiado esclusivas,' lomando por único 
punto de partida la etiología de tales cnfermedai.es. Debe 
mvocarse la sintomatológia en primera linea, para poder 
formular un tratamiento racional de ellas.

2 .° Dos elementos hay que se tomarán por base do 
dicho tratamiento: el elemento nervioso y el elemento 
gástrico. Al primero se dirige el uso del 'sulfato de quini­
na; al segundo la medicación es’acuante: esta alianaa es 
indispensable.

3.** Generalmente se empezará por la medicación eme- 
to catártica, como medio de ensayo, escepto en las fiebres 
graves, en las que se empleará desde luego esclusiva- 
mente el sulfato de quinina.

4 .° lié  aquí el modo de tratamiento; en los casos de 
fiebre intermitente simple se empieza por un vomitivo 
(tártaro estibiado 0,03 centigramos ó i  decigramo (de 1 á 
2 granos).

5.® A la mañana siguiente se prescribe el cocimiento 
de quina.

C.“  Al día siguiente se administra un purgante (4b 
gram.os (onza y media) de sulíalo-de magnesia ó de sosa).

7.® Se vuelve al uso del cocimiento ó el vino de qui­
na si la fiebre desaparece ó disminuye notablemente de 
intensidad.

8.‘’ Cinco ú seis días despues se termina por una sal 
neutra á las mismas dósis que antes, y se vuelve al uso 
de los tónicos.

9.'’ Cuando la fiebre no se modifica en manera alguna

con el primer vomitivo, se administra otro á la misma 
dósis y  se vuelve al tratamiento precedente.

10." Si esta medicación puramente evacuante no dá 
resultado, se recurre al sulfato de quinina á la dósis de a 
ú 6 decigramos (9 ú 10 granos) repelida tres ó cuatro 
días seguidos.

11. En los casos graves de fiebres se prescribirá es- 
clusivamente el antiperióiiico y á dósis altas. Nü se vol­
verá al uso de los emeto-catárticos sino despues de la 
completa desaparición de los accidt'nles serios.

12. En guanto á las fiebres tifuideas,Jla combinación 
de la quinina con los purgantes ha producido buenos re­
sultados.

13. En las recidivas y las caquexias se halla también 
indicada la medicación evacuante; sin embargo , cuando 
no ha producido resultado, el empleo de los agentes de 
esta medicación combinado con el sulfato do quinina 
presta los mayores servicios al mismo tiempo que se ad­
ministran los tónicos (preparaciones de quina, de hier­
ro , e tc .).

14. Hay, sin embargo, que hacer una observación 
práctica que domina las diversas fases del tratamiento 
que acabo de esponer; y es que el médico tendrá que va­
riar en sus aplicaciones según las idiosincrasias, las fuer­
zas (leí sugeto, sus antecedentes, la forma de la fiebre y las 
localidades en que ia observa.

13. En fin , lu medicación evacuante podrá emplearse 
como profiláctica.
V in o  ton l-D iitr it iv o  ú d o  q u in a  y  d o  c a c a o  co iu b iu n -  

d o s ;  p o r  oll^ r. n t t g e a u a .

R . Cacao Caracas recien tostado. . . 1,000
Quina calisaya...............................  oOO

—  de loja.................................. 500
Vino de Málaga...............................  20,000
Espíritu de vino á 33 grados, . . 4,000

IVI. s. a. Hágase una especie de papilla clara con el ca­
cao y el espíritu de vino, y  caliéntese en un frasco en 
baño de maría, hasta la fusión del cacao. Tápese hermé­
ticamente; agítese y déjese macerar durante ocho dias, 
repitiendo una vez cada dia la operacion anterior. Echese 
entonces la mezcla en Jos 20 litros de vino de quina pre­
viamente preparados, y al cabo de un mes de maceracion
sepárese por medio de la destilación en el vacío la canti­
dad de espíritu de vino empleado para el tratamiento del 
cacao.— Este vino está muy cargado de estractos de esce- 
lente gusto, y se conserva indefinidamente si la evapora­
ción se ha hecho á una temperatura bastante baja.— Con­
sidero como una feliz asociación la de la quina y el cacao.

E l Sr. R ichklot dice en el número de a Union médi^ 
cale del 30 de mayo de este año, respecto á esta prepara­
ción, lo siguiente : « E l vino de quina y de cacao es muy 
tónico y reparador, no amarga tiene un gusto agrada­
ble; asi es que tiene natural aplicación á los niños y á las 
mugeres difíciles ó que loman tnal las medicinas.— Escu- 
sado es decir que el nuevo producto puede prescribirse en 
lodos los casos en que se hallan indicadas las preparaciá- 
nes de quina como tónicas ó como febribugas.— Nosotros 
le hemos administrado á niños debilitados por enfermeda­
des graves, cuya convalecencia se prolongaba, y siempre 
le lian tomado con gusto y hasta con avidez.— En el tra­
tamiento de la clorosis le* hemos asociado á las prepara­
ciones ferruginosas. Hasta se le prefería al vino ae quina 
común.— Las afecciones uterinas reclaman con recuen- 
cia, mientras dura el tratamiento local y despues de este 
el uso mas ó menos prolongado de los amargos, á fin de 
restablecer las funciones digestivas alteradas y producir, 
á beneficio de una mejor nutrición, la re[)aracion de las 
fuerzas generales. En muchos casos de esta especie hemos 
reemplazado los amargos de diversas clases, que se toma­
ban con repugnancia, con el vino de quina y de cacao, el 
cual tomaban los enfermos con gusto á causa de su agra­
dable sabor, habiendo sido muy marcados sus favorables 
efectos sobre la constitución.

E l  e h lc h lk d ,  D u o v a  e s p o c l o  d o  q n ln a.

Con este titulo leemos en la Gazzete médica ita liana, 
S ta tis a rd i, lo siguiente:

E l doctor K a r l  Scherzer, de vuelta de un viage de 
muchos anos á la América central por varios puntos de la 
cadena de los Andes, ha presentado á la Academia de bo­
tánica y á la de farmacología de Viena cierto número de 
plantas, semillas y cortezas ufadas por los indios como re­
medios en la curación de algunas enfermedades descono­
cidas, ó al menos poco conocidas en Europa; habiendo lla­
mado especialmente la atención de dichas corporaciones 
científicas sobre la corteza do una planta llamada cfti- 
ch iké, perteneciente á la familia de las apocineas, la cual 
crece en los bosques de la costa oriental de Guatemala; 
pocos años hace este árbol se empleaba casi esclusivamen- 
te como madera de construcción, sin suponer que exis­
tiese en él virtud alguna terapéutica. Pero los indios, á 
quienes el historiador Oviedo llam ó, en atención al per- 
■fecto-conocimiento que tienen de los simples, grandes 
herbolarios, parece que la usaban como medicamento por 
espacio de mucho tiempo.

E l significado de la palabra conduce sin embargo ú esta 
suposición, puesto que en idioma italiano chici correspon­
de á am arga, de la misma manera que en la lengua aná­
loga de los indios del Messico chichipatli quiere decir 
medicina amarga.

E l doctor Giüsseppe Sarfan , médico distinguido de la 
ciudad de Guatemala, cree reconocer en esta planta(de la 
cual ScíiERziiR presentó hojas, fiores y corteza) una nue­
va especie de quina, siendo él mismo quien hizo los pri­
meros esperinientos. Actualmente íe  vende en las boticas 
de Guatemala la corteza de chichiké, que es preferida á 
la quina y se empica en polvo, á cortas dósis, en las fie­
bres intermitentes.

E l doctor L una , médico que estudió en Europa, se es- 
presa de un modo favorable acerca de los efectos dcl c6í-
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c/n7í¿ como antiperiódico, y le atribuye la misma acción 
que á la quina.

Esta corteza aun no ha sido sometida á ios análisis quí­
micos, y  así se espresa el mismo Sr. S c h e r z e r  : esta es la 
vez primera que esta planta se presenta á las sociedades 
científicas de Europa. Como llevo dicho, este árbol constitu­
ye bosques enteros en la vertiente occidental de las cordi­
lleras del Estado de Guatemala, donde crece vigoroso en su 
suelo húmedo á una temperatui'a media de 80 á 85 Farli., 
debiendo añadir que 50 kilogramos (4 arrobas) no costa­
rían mas que ocho piastras en el puerto de Lotapa sobre 
el Océano Pacifico. *

U o s t r u c c io n  d o  lo s  ( v n i g o  la d ll]a s ) i

E l Sr. Ham.vl propone al efecto el medio siguiente :
Se lavan las partes cubiertas de polos con agua caliente 

y jabón común, se hacen varias abluciones con agua pura, 
y  cuando las partos están bien secas se frotan con cloro­
formo (en cantidad de i  á 2 dracmas), que se echa so­
bre ellas lentamente y gota á gota; por último, se cubren 
dichas partes con un pañuelo plegado en varios dobleces, 
que se quita á la media hora, para hacer un nuevo lava­
torio con agua caliente y jabón, á Gn de desembarazar la 
piel de los cadáveres de los -pediculi pubis.

C IR U G IA .
n o s  c a s o s  «lo r e s c e c lo n  <lol n c r T io  s a b o r b K o r io .

En dos casos operados por el Sr. W a g n er , de Dantzik, 
existía una neuralgia muy antigua y rebelde del trigémi­
no, sobre todo del ramo suborbitario. La  operacion se eje­
cutó de la manera-siguiente: practicóse una incisión pa­
ralela al borde inferior de la órbita, inmediatamente por 
encima de dicho borde;'disecáronse los músculos hacia 
abajo hasta el agujero suborbitario, y  se puso al descu­
bierto el nervio. Uespues se desprendieron en una esten- 
sion de una pulgada en profundidad las partes blandas 
que cubren el suelo de la órbita, pudiéndose entonces ver 
ordinariamente el trayecto del conducto suborbitario que 
se dibuja al través del suelo de la órbita, cuya circuns­
tancia no existía en uno de los casos. Con un bisturí fuer­
te en forma de tenotomo se cortó trasversalmente, en tér­
minos de dividiré! conducto, el nepvio y los vasos; la he­
morragia fué abundante en un caso, pero se contuvo sim­
plemente á beneficio del taponamiento lemporal; en el 
otro fué insignilicante, y se pudo estraer del conducto la 
extremidad del nervio cortado. Una vez no bastó una li­
gera tracción; desprendiéronse entonces las adherencias 
que podian existir, introduciendo en el conducto una aj^u- 
ja de catarata, y sobre todo se aseguró la sección total del 
nervio volviendo á introducir en la herida del hueso un 
cuchillito ó bisturí pequeño muy cortante. Disecóse en­
tonces la estremidad periférica del nervio á la mayor dis­
tancia posible y se la cortó. En uno de los casos la longi­
tud del nervio separado era de 9 líneas, en el otro de 11. 
Las heridas se reunieron con puntos de sutura.
. Las dos veces no tuvo la operacion sino un resultado 

pasagero; en el primer caso los dolores se reprodugeron á 
Jos tres meses y medio, en el segundo á los nueve y me­
dio. lista diferencia puede depender de dos causas: en el 
segundo enfermo la longitud del nervio cortado era dos 
líneas mayor que en el primero; en este la curación se 
obtuvo por primera intención, en el otro por supuración, 
y  sin duda con formaoion de un tejido inodular mas den­
so y mas profundo interpuesto entre los dos estremos del 
nervio. A  escepcion de un caso de P a t r ü b a n  cuyo resul­
tado no so ha publicado, todos los casos de resección del 
tiervio suborbitario de que tiene noticia W a g n e r ,  han ido 
seguidos de recidiva de los dolores en el espacio de 
un año.

— Esto prueba cjue la resección del nervio de que se 
trata no es un medio con que pueda contarse para obte­
ner una curación pronta y segura, como algunos pudieran 
creer á primera vista. Sin embargo, en determinados ca­
sos todo debe intentarse: tan cruel es la enfermedad que 
tales operaciones motiva.

IHodolo lio u u  n p a r a t o  d o  c u r a r  ( s a e  á  p a a s e n ic o fs ) .

En  los Archives belges de medécine m ilita ire , cua­
derno correspondiente á los meses de mayo y junio, se lée 
lo siguiente:

Los aparatos de curar que en la  actualidad usan los ba­
tallones de infantería son por lo general muy incómodos, 
pues los objetos que contienen se hallan, por decirlo así, 
amontonados péle-méle, siendo bastante difícil encontrar 
en ellos en el acto lo que se necesita. A fin de remediar 
este inconveniente el Sr. Desm a l in es  , médico del tercer 
regimiento de cazadores de infantería, ha propuesto y 
hecho adoptarien un regimiento una mochila ( h-avre-sac) 
cuyo e.sterior es enteramente semejante á la del soldado. 
E l interior está dividido en cuatro compartimentos, por 
otros tantos cajones de hoja de la ta , bastando para po­
nerlos al descubierto levantar la tabla que cierra el apara­
to y se fija inferiormente por medio de hebillas.

Los cuatro cajones contienen fácilmente todo lo que el 
médico debe tener á su disposición cuando marcha con la 
tropa, sin que el soldado portador de la mochila tenga bajo 
ningún concepto que quitársela de la espalda para presen­
tar al médico los objetos que necesite.

En determinadas circunstancias sobre la mochila podría 
ir una caja de amputación convenientemente envuelta en 
un estuche impermeable.

— Los médicos del cuerpo de Sanidad militar son los 
únicos que podran utilizar la invención delSr. D esm a l in es , 
que en electo á primera vista parece debe ofrecer ventajas. 
IVUOTO p r o c o d im ic n t o  p a r a  r o fr c s e a r  y  c o r a r  ra* 

d lc a lm o D to  l a s  f ís t u la s  v c s le o - v a g in a lo s .

Este procedimiento, cuyo autor es el doctor R et ba r d , 
consiste en avivar las fístulas vésico-vaginales por medio 
de la erosion de su conductilloá beneficio de limas ó raspa- 
pores finos y en forma de cola de ratón, y  la pared vagi-

nal, en el contorno de la abertura, por medio de una 
lima olivar ó cilindrica. Despues de esta operacion que, 
según el autor, tiene lugar sin ocasionar pérdida de sus­
tancia en las partes, la oclusíon de su abertura se verifica 
sin que haya necesidad de aproximar sus bordes. La natu- 
rajeza, en este caso, hace todo el gasto de la curación; el 
orificio fistuloso se agranda tan poco que sus bordes avi­
vados, que no dejan de hallarse en contigüidad, se reú­
nen directamente. En  cuanto á la manera como se opera 
la obliteración de la fístula , el Sr. Gubian crée «que se 
verifica al principio á beneficio do la acumulación en el 
conducto de los colgajitos quo resultan de la desgarradura 
de la cicatriz y que quedan en gran parte adheridos á la 
herida, y  despues por medio de la producción do pezon- 
cillos y de la inla plástica que se derrama en la superficie 
de la herida « E l Sr. Gubian refiere la observación de una 
miiger en quien una fístula vésico-vaginal que se habia 
resistido á una cauterización con el hierro candente y á 
cauterizaciones repelidas con el nitrato de plata , se curó 
radicalmente á las dos sesiones de limado practicadas 
con veinte días de intervalo.

— Desda luego se concibe quo el procedimiento de los 
Sres. R eybard  y Gübiais solo puede tener, en caso, ven­
tajosa aplicación cuando se trate de orificios fistulosos es­
trechos, en los que suele emplearse con provecho el nitra­
to de plata. _En fístulas de alguna consideración creemos 
que no conviene emplear semejante medio. Sin embargo, 
bueno es que se conozca.

D e l  h ld r o c o le  r a g l a a l  c o n ip lle a d o  con p a r o r q u ld ia .

Dos casos de hidrocele vaginal con parorquidia ingui- 
rial, operados por el método de la incisión, cita el doctor 
Gü e r im  de Mi an; y habiendo sobrevenido la muerte en 
uno de ellos á los pocos días de la operacion, á pesar de 
haberse practicado esta según todas las reglas del a rte , el 
autor ha llegado á deducir de aquí que siempre que haya 
que tratar un hidrocele complicado con parorquidia se 
debe emplear de preferencia la inyección iodada. Está 
persuadido de que por este medio se’ obtendrá una pronta 
curación sin accidente alguno.

A n e u r is m a  p o p lí t e o  c u r a d o  p o r  m e d io  d o  la  
cjtm p roslon .

E l doctor ScARANzio dá la descripción de un caso inte­
resante do aneurisina traumático en la región poplítea, 
tratado y curado radicalmente por la compresión de la ar­
teria femoral, en ja  clínica quirúrgica dirigida por el pro­
fesor P orta. Se sirvió del compresor articulado de B roca 
colocado contra la rama horizontal del pubis, habiéndole 
aplicado por espacio de algunas horas durante los primeros 
dias y dejándole despues permanente. La  curación radical 
se obtuvo á los 53 dias de permanencia del enfermo en el 
hospital, yse comprobó nuevamente cuatro meses despues. 
E l sugeto de esta observación, que era labrador, pudo 
volver á las ocupaciones propias de sn condicion ó estado 
social y aun continuar en ellas sin diíicultad.

— No hay duda que la compresión, bien practicada, es 
un escelente medio de combatir ciertas en ermedades, y 
que la cirugía de nuestros días manifiesta una saludable 
tendencia, procurando á todo trance reemplazar los pro­
cedimientos en que el cuchillo desempeña el principal pa­
pel con otros, mas lentos s í, pero también mas suaves, 
casi tan seguros y por lo general menos peligrosos.

H IG IE N E .
lU cd lo  d o  r o c o n o c o r  e l  s u lfa to  d e  a l ú m i n a  e n o l  vino.

Según el Sr. L a c a ss iíí, farmacéutico de Tolosa, este 
procedimionto_ consiste en acidificar una cantidad dada de 
vino por medio del ácido clorhídrico; poner este en ebu­
llición y echar en pequeñas cantidades clorato de potasa, 
hasta la decoloracion, indicada por una viva efervescencia. 
E l Sr. L acassin Io deja enfriar, lo filtra y lo precipita por 
medio del amoniaco; decanta el líquido y  añade una diso­
lución de potasa cáustica al precipitado; decanta este nue­
vo líquido, y echa en él una disolución de clorhidrato de 
amoniaco, quo liaría reaparecer el precipitado si fueso de­
bido á la presencia de la alúmina; lo hace calentar á fin de 
favorecer la reacción. Este medio leha parecido a lS r. L a- 
CASSIN muy sencillo, j  le ha permitido descubrir cantida­
des muy cortas de alúmina, lo cual no es un indicio de fal­
sificación , porque casi todos los vinos preparados con 
yeso contienen pequeñas porciones de dicha sustancia.

T O X IG O L Ó G IA .
T r a f a m l o n t o  d o l  e n v e n e n a m i e n t o  p o r  e l  io d u r o  d e

p o ta s io .

E l Sr. N ünn recomienda el siguiente tratamiento como 
capaz de combatir los accidentes ocasionados por el iodu­
ro de potasio, contra los cuales aun no se han indicado 
remeaios químicos; se dá á beber al enfermo alternativa­
mente agua caliente adicionada con el ácido sulfúrico 
hasta una acidez agradable, y una bebida emoliente tem­
plada, que contenga alguna materia amilácea, como almi­
dón, harina de flor, ya se;i de trigo, ya de patatas, de 
sagú, de arrow-root, etc. También se pueden mezclar el 
agua acidulada y la que contiene sustancias amiláceas y 
administrarlas juntas. En ambos casos el ácido reacciona 
sobre el ioduro; forma sulfato potásico y pone en libertad 
el iodo, que se combina inmediatamente con el almidón 
para formar ioduro de almidón, Los productos de la reac­
ción química pueden evacuarse por medio do un emético. 
Este tratamiento debe continuarse hasta que las materias 
vomitadas presenten el color azul característico del ioduro 
de almidón.

E n v e n o n a m ie n t o  p o r  e l  a r s é n ic o .
•

E l Sr. James W alsh  refiere en el Journal de medécine 
de New-York (mayo de 1856) nueve cases de envenena­
miento por el arsénico, en los cuales obtuvo buenos resul­
tados del empleo del sulfato de zinc, como vomitivo, se­

guido del uso del hidrato de óxido de hierro, á muy alta 
dosis, hasta por onzas.

Estos dos medicamentos, administrados de un modo al­
ternativo y con cortos intervalos, se continuaron usando 
hasta la cesación completa de los síntomas é intoxicación 
éncuyo momento se administró todavía una dósis conside­
rable del antídoto, á fin de neutralizarla pequeña canti­
dad de arsénico que hubiese podido atravesar el piloro; por 
último, se prescribió el aceite de ricino para terminar el 
tratamiento.

AeelOQ t ó x i c a  d o  la  c a f e ín a .

E l Sr. SiunLMANN ha hecho con la cafeína numerosos 
esperimentos en animales de todas clases, habiendo llega- 
do de esta suerte á establecer las siguientes conclusiones:

1.® La cafeína es un veneno y no un alimento, como 
ha pretendido L ie b ig  ;

2.° Administrada ̂ de una manera y  en lugar conve­
niente determina, á dósis relativamente pequeñas, la 
muerte en los animales de las especies mas diversas;

3.“  Produce la muerte, no obrando sobre la sangre y 
descomponiéndola, sino determinando parálisis cuando 
llega á ponerse en contato con el sistema nervioso;

L os fenómenos y los ataques que la cafeína deter­
mina en los animales, varían según la receptividad par­
ticular de estos, según la diferencia de las dósis y la ma­
nera como se administran.

— ¿Quién acierta en este punto, el Sr. L ie b ig  ó el 
Sr. Stühlma!S!S? ¿O  lo que es o mismo , la cafeina es un 
alimento 6 es-un veneno? ¿O  es las dos cosas á la par, 
según la forma, dósis, etc., en que dicha sustancia so 
use? Importantísimo es, bajo mas de un concepto, que 
esta cuestión se aclare y resuelva de una manera definitiva.

Por la Prensa Médica.—Evszmo Gástelo  S erra .

V A R IE D A D E S .

A lg o  sobre el plan de estudios.

Pronto dará ya cima á sus tareas la Comision reviso-, 
ra del plan de estudios y , queriendo Dios, tardará poco 
tiempo en lucir este sus galas en el periódico oficial. Ga­
nas tenemos ya de vede, porque tal mezcla y confusíon 
de noticias ha llegado á nosotros, que no sabemos qué 
pensar.

Conociendo las personas que pueden poner mano en lo 
concerniente á estudios médicos, creemos que algunas 
mejoras importantes se han de realizar, dado el caso de 
que sus ilustradas opiniones se atiendan y de que pres­
cindan por completo de toda mira ó designio que como fin 
único no se encamine al bien común.

Antes que consentir en que sigan eierlas facultades de 
medicina allí donde faltan los medios para enseñar y á 
quien enseñar, prefeririamos que á los catedráticos que 
hubieren de resultar escedentes se les dejára su sueldo 
para que le disfrutasen tranquilos allí donde fueren gusto­
sos; porque ei inconveniente que se ofrece para esto es in­
significante, comparado con el que resulta empeñándose en 
enseñar medicina sin cadáveres, sin enfermos, sin gabine­
tes y  hasta sin local á propósito, á un cortísimo número 
de estudiantes. ¿S e  reducirá por fin el número de las es­
cuelas médicas? Tememos muchísimo que no. ¿Acaso no 
hay mas sino descontentar á esta ó la otra provincia, á 
tales ó cuales personas? Creemos que seguirán las propias 
facultades médicas que hasta aquí, sin otra diferencia que 
trasladarse á Valladolid la de Salamanca.

Solamente en la Universidad central seguirán dándose 
los estudios para el doctorado y confiriéndose los grados; 
cosa que tenemos por muy puesta en razón y que desde 
luego apoyamos. Dichos estudios durarán dos años en me­
dicina y solamente uno en las demás carreras... ¡ Siempre 
libran peor, desde las aulas, los que se dedican á la pro­
fesión médica! Veremos si en cambio ofrece alguna ven­
taja el ser doctor.

Cuatro han de ser, y  sobran, las facultades de farma­
cia ; que al cabo abundan en España los farmacéuticos, 
principalmente de esos que se reducen á vender muy for­
males los medicamentos estrangeros, y  compran en lejanas 
tierras hasta los estractos de plantas indígenas ó muy 
comunes.

Dícese que los catedráticos para los estudios que abraza 
el doctorado en voz de nombrarse por oposicion ó simple 
ascenso de los otros profesores, han de ser nombrados 
mediante una triple propuesta del Consejo de Instrucción 
pública, de la Academia y la Facultad correspondiente. Hé 
aquí una cosa que aplaudiremos muchísimo si saliere 
cierta. Los hombres que mas dignamente pueden desem-, 
peñar tales cátedras, ni pueden optar á ellas mediante 
oposicion, ni están en el caso de ocupar los puestos mas 
humildes en el escalafón de los catedráticos.

También se dice ( y  merecerá asimismo nuestra mas 
completa aprobación, siempre que en algo se respeten los 
intereses creados), que está ya aprobado el establecimien­
to de una Real Academia do ciencias médicas, con el pro­
pio rango é igual consideración que las Academias do la

Ayuntamiento de Madrid



líistoria, Española, de Ciencias, etc. Era una vergüenza el 
abandono que había en esto, y  nos alegraremos infmilo 
de que se satisfaga cuanto antes y con acierto esta 
necesidad.

Otras varias cosas se dicen que no es cosa de referir 
ligeramente, sobretodo aliora que parece ya cercano el día 
en que el plan de estudios sea completamente conocido.

M édicos ¿  bordo,

Dos cartas hemos recibido conducentes á probar que se 
está falseando con escándalo el articulo 20 de la ley de Sa­
nidad , en el que se manda que los vapores y los buques 
devela de travesia, que conduzcan á bordo mas de 60 
personas, lleven precisamente profesores de medicina y ci­
rugía con su correspondiente botiquín.

En  Galicia sobre todo, los armadores de buques, acos­
tumbrados á pagar ocho 6 diez duros cada mes á un mal 
sangrador, se niegan ahora á retribuir decorosamente á un 
médico-cirujano, y  hallan facilidad de pasarse sin é l, lle­
nando el espediente con un sangrador, que deberá cuidar 
asombrosamente de la salud de los paáageros. Discúlpanse 
los armadores con la falla de médicos; pero es una falííedad 
que tal falta exista: médico-cirujanos hay de sobra , pero 
no dispuestos á prestar sus servicios por J6 , 20 ó 23 pe­
sos mensuales, que es todo lo que aquellos llegan á 
ofrecer.

Llamamos la atención del gobierno hácia un asunto de 
tanto interés, porque si se prescinde del cumplimiento del 
citado articulo habrán de originarse daños gravísimos. En 
el lazareto de Vigo ha iiabido buques que habiendo llevado 
á la Habana 200 pasageros, embarcó el capitan y armador, 
en vez de médico, á un aprendiz de barbero.

Debe encargarse, por lo tanto, álos capitanes de puerto 
y á las Juntas de sanidad, que no despachen á los buques 
que llevan pasageros sin el facultativo que la ley quiere 
muy acertadamente que vaya á bordo.

Terminaremos dando á conocer, en corroboracion de 
todo lo dicho, lo que ocurrió poco hace con la fragata 
Coruñesa. Se anuncio en el Boletín oficial de la  Cornña 
que se necesitaba para dicho buque un profesor de medi­
cina y cirugía para emprender su viaje á Buenos Aires, y 
liabiéndose presentado uno que se ofrecía á desempeñar 
aquel servicio por 80 pesos mensuales, no convinieron en 
el ajuste. Esto bastó para que cierta autoridad sanitaria, 
destinada principalmente á impedir y  perseguir las intru­
siones, autorizase á un practicante (como si pudiera ha­
cerlo) para ejercer las funciones de profesor; y el gober­
nador civil consintió en ello, á pesar de las reclamaciones 
del comprofesor referido. E l practicante, completamente 
imperito, llevó á su cuidado la salud de 360 personas. 
Este hecho envuelve la mas escandalosa infracción del ar­
tículo citado de la ley de Sanidad.

Reunidos el domingo 23 del corriente, á la una de la 
tarde , en uno de los salones de Capellanes, los directores 
de los periódicos políticos L a  'iberia, L a  Discusión, E l  
D iario  Español, E l  Fén ix , L a  Península, L a  Crónica, 
L a  España, E l  Estado, L a  Epoca, E l  León Éspañol, L a  
América y Las Cortés, y los representantes de los perió­
dicos científicos é  industriales. E l  S ig lo  M é d ico , Gaceta 
de los caminos do hierro. E l  Perú, L a  Ciencia, Ambos 
Continentes, L a  Tutelar, Gaceta M inera, Revista Penin­
sular U ltram arina, E i  Faro  Nacional, E l  liestaurador 
Farmacéutico, E l  Tesoro, E l  Enano, E l  Genio Indus­
trial y L a  España Jilédica, con el objeto de conferenciar 
sobre la idea acordada por la prensa de Madrid, de formar 
una asociación para socorrer á las familias de los artesanos 
que mueran ó se inutilicen en el ejercicio de sus faenas; 
y  abierta discusión, tomó la palabra el Sr. Calvo Asensio, 
como uno de los iniciadores del proyecto, y espuso su idea 
eri breves razones, creyendo que debía nombrarse una- 
comision que redactára un reglamento para constituir la 
sociedad.

Habiéndose suscitado un ligero debate sobre los límites 
del pensamiento, creyó la reunión que oo debia salirse 
de la idea, tal como se había iniciado por sus autores, sin 
perjuicio de darle toda la estension posible dentro de su 
objeto.

Procedióse, pues, al nombramiento de la junta, y que­
daron elegidos los directores de L a  Iberia, E l  Fén ix , La  
Discusión, E l  León Español, E l  S ig lo  M é d ico , E l  Faro  
Nacional y  la Revista Peninsular U ltram arin a ; estos 
señores acordaron reunirse en seguida para redactar un 
reglamento, que se sujetará á discusión entre los directo­
res de los periódicos en otra reunión convocada al efecto.

En el debate reinó la armonía que era de esperar entre 
los dignos escritores que se hallaban reunidos; lo cual 
acredita mas y mas la importancia que tiene la prensa.

Esta se ha colocado á la altuta de su institución, acogien­
do de la manera que lo ha hecho un pensamiento benéfi­
co , que no dudamos dará los buenos resultados que sus 
autores se han propuesto.

La  Junta nombrada se ha reunido diariamente toda esta 
semana y no tardará en dar por concluida su misión.

Alm anaque m édico del mes de setiembre.

E l otoño astronómico principia á contarse el 22 de 
este mes, día en que entra el sol en el signo del zodíaco 
llamado L ib ra , y época del año en que por lo regular se 
disfruta en esta córte de los dias mas apacibles y  serenos, 
no contribuyendo poco lo suave de la temperatura. Con 
efecto, rara vez llega á elevarse esta á mas de 23®, así 
como la presión barométrica no escede de las 26 pulgadas 
y  5 lineas: generalmente se observan los siguientes fe­
nómenos meteorológicos y atmosféricos.

Allura míixima. Allura nteita. Altura minima.

Termómetro de
Reauraur.. . . 26* 4-0 17’+ 0  9 '+0
Barómelro.. . 26 p. 5 1. 26p.21. 23 p. y 11 líneas.

Vientos mas constantes: Nordoeste, Sudoeste, Ocslp y Sudeste.
Atm ósfera: Despejada, con celageria,anubarrada, lluviosa, revuelta y 

á veces tempestuosa.

Los cambios que se esperimentan en la constitución 
atmosférica principian á ejcrcei- su influencia en este mes 
en las enfermedades que acostumbran presentarse. En 
número bastante considerable se observan calenturas ca­
tarrales y gástricas, muchas de las cuales degeneran en 
tifoideas, apareciendo algunas con los caractéres de tales 
desde su principio; pero lo que mas abundan son las in ­
termitentes cotidianas, erráticas y tercianas, y con cierto 
carácter de malignidad desde su principio. No dejan de 
notarse bastantes casos de irritaciones gastro-intostinales, 
apareciendo bajo la forma de diarrea, disenterias y cóli­
cos mas ó menos intensos. Pueden contarse también en­
tre las enfermedades reinantes, propias de las mugeres, 
las amenorreas y dismenorreas, las metrorrágias, las clo­
rosis, lasperitonitis y fiebres puerperales ; y como parti­
culares y propias de ambos sexos, las pleuresías, las neu­
monías, las flegmasías del iiigado, las anginas y algunos 
flujos sanguíneos.

Entre los exantemas son frecuentes las erisipelas, la 
fiebre m iliar, las viruelas, y  á veces el sarampión.

Los infartos viscerales consecutivos á intermitentes 
rebeldes, las tisis tuberculosas, las ascitis, los reumatis­
mos, y los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonales, 
constituyen por lo regular el catálogo de las dolencias cró­
nicas. La  simple enumeración de ellas, así como muchas 
de las enunciadas que se presentan bajo la forma aguda, 
es suficiente para que podamos deducir que la mortan­
dad no será escasa en el mes de setiembre. Hé aquí por 
qué, menos que en ningún otro mes, deberemos olvidar 
los preceptos de la higiene, no dejando que las enferme­
dades tomen incremento, aunque al principio se pre­
senten al parecer bajo una forma benigna.

Eugenio Sué.

Los diarios políticos han publicado algunos dalos bio­
gráficos del famnso Eugeriio Sué, que acaba de bajar á la 
tumba. Por tratarse de un médico que como novelista ha 
logrado adquirir cierta celebridad, vamos á trasladarlos á 
nuestras columnas, aunque con algunas variantes que exi- 
je el juicio que tenemos formado de las producciones de 
ese popular, pero en nuestro concepto eslraviado escritor. 
Queremos satisfacer en este punto la curiosidad de nues­
tros lectores, de ningún modo hacer, ligeramente y  sin 
maduro exámen crítico, un elogio de Eugenio Sué:

« E H O  de diciembre de 1804, un lucido y numeroso 
c.ortejo paró delante de una de las principales iglesias de 
Paris, donde poco despues se verificaba con la pompa mas 
solemne el bautizo de un niño.

A la cabeza de aquel cortejo iban la emperatriz Josefina 
y  el príncipe Eugenio Beauharnais, los cuales tuvieron en 
sus brazos al tierno niño mientras duró la ceremonia.

Y  sin embargo, no era el lieredero de un trono, ni si­
quiera el primogénito de una casa ilustre el que así se 
presentaba en ei mundo: era simplemente el hijo de un 
médico, ^ue había acompañado á Napoleón en su campa­
ña de Egipto, y cuya ascendencia vegetaba en un pequeño 
pueblo de la Provenza.

Este niño, nacido en medio de la grandeza, y  á quien 
la suerte reservaba una tumba en el destierro, se llamó 
desdo aquel dia Eugenio Sué.

Siguiendo la tradición de su familia, y  acatando la vo­
luntad de su padre, Eugenio Sué abrazó desde sus prime­
ros años la carrera de la medicina, en la que tanto se ha- 
bian distinguido sus antepasados.

Agregado á la casa militar del rey en clase de cirujano, 
no tardó, gracias á sus felices disposiciones,,en pasar al 
estado mayor del ejército de Angulema, con el cual entró 
en España en 1823, siendo incorporado á poco al 7.“ regi- 
mienlo de Artillería. Su bautismo de fuego lo recibió muy

pronto en el sitio de Cádiz y en las tomas del Trocadero y 
Tarifa. Poco tiempo despues, en 1834, Eugenio Sué abaij- 
donó el servicio de tierra por el de marina, y su ardiente 
imaginación pudo recrearse con el espectáculo de los bos­
ques gigantes de la América, y las risueñas costas del ar­
chipiélago griego, A bordo del Breslaw pudo, por último, 
)resenciarío que<al vez era su sueño: la grandeza y el 
lorror de un combate naval, como el que acabó en Navá- 

rino con el poder marítimo de los turcos. De vuelta á la 
patria, Eugenio Sué sé hizo pintor, y se dió á conocer en 
muchas obras notables.

De la pintura pasó al campode la literatura, y eQl830 
daba su primera novela, titu ada Kernoc el p irata.

Desde esta fecha el pintor abandonó su paleta, como el 
médico había abandonado sus libros, y su pluma comenzó 
á inundar la Francia y luego la Europa, de esas novelas 
üue todo el mundo conoce: los Misterios de P a r is ,  el 
Jud io  erran te , M artin  el espósito, etc.

En  medio de sus trabajos literarios, se consagró también 
á la política, colocándose desde el primer momento en las 
filas del partido mas avanzado. Entre ellas peleó en la re­
volución de 1848 , y más tarde, cuando el golpe de Estado 
vino á destruir aquella revolución, Sué se retiró al es- 
trangero, en donde ha vivido casi lodo el tiempo trascur­
rido desde diciembre de IS í í l .  »

Universidades de España.

Tomamos de un periódico las siguientes noticias relati­
vas á la fundación de nuestras universidades; datos que no 
dejan de ofrecer algún interés para las clases médicas:

Como datos de sumo interés para los estudios históricos, 
trasladamos los que relativos á las universidades en España 
pueden tener alguna relación mas directa con la medicina 
y sus estudios preparatorios.

U/iiversidad de Alcalá. Actualmente literaria en Madrid: 
fue fundada por el famoso cardenal Cisneros en Alcalá, po­
niéndose la primera piedra el 26 de febrero de 1498, é inau­
gurándose el 26 de julio de 1508. Empezó á trasladarse á 
Madrid en 1836 y concluyó en 1842.

Universidad de Santiago. Fué fundada poí el arzobispo
D. Alonso de Fonseca en 1332.

Universidad de Óviedo. Fué fundada por D. Fernando 
Yaldés, arzobispo de Sevilla, que estableció 17 cátedras y 
murió en 1368.

Universidad de Valladolid. Fué fundada en el año 1340 
por D. Alonso X I, con bula que obtuvo del Pontífice Clemen­
te IV, habiendo llegado esta universidad á ser la tercera en 
éstimacion en España.

Universidad de Falencia. Fué fundada por el rey don 
Alonso VI de Castilla en el año 1200.

Universidad de Salamanca. E l rey D. Alonso empezó á 
fundar la universidad de Salamanca, para que sus súbditos 
no tuvieran necésidad de acudir á Palencia, y estas mismas 
escuelas de Palencia fUeron trasladadas á Salamanca, por ja 
comodidad del sitio, por el santo rey D. Fernando en 1243.

D. Alonso el Sabio colmó de privilegios y rentas á esta 
universidad, y los Pontífices Alejandro IV y Clemente V tam­
bién la concedieron sus gracias, siendo muchos los Pontífi­
ces y reyes que han consultado y hecho aprecio de esta uni­
versidad, que tenía cátedras de todas facultades y privilegio 
de ser uno de los cuatro estudios generales del mundo. Los 
otros tres son los de Bolonia, París y Oxford. La solemnidad 
de los actos públicos, la reputación de los maestros y el re­
nombre de los ilustres varones que lian salido de las es­
cuelas de Salamanca, han hecho á esta universidad célebre 
en todo el mundo.

Universidad de Avila. Fué fundada en el colegio de Do­
minicos de Santo Tomás por Fray Tomás de Torquemada, 
inquisidor general, en 1482.

Universidad de Tarragona. Fué fundada por el cardenal 
arzobispo D. Gaspar Cervantes en el año 1372.

Universidad de Lérida. Fué fundada por el rey D. Jai­
me II en el año 1300.

Unioersidad de Oñate. Fué fundada en 1343 por D. Ro­
drigo Marcado y Zuazola, vii*ey de Navarra y arzobispo de 
Santiago.

Universidad de Valencia. Se empezó á fiindar por pare­
cer de San Vicente Ferrer en el año 1411, despues se perfec­
cionó é instauró, siendo confirmada por el Pontífice Alejan­
dro VI en el año de 1499.

Universidad de Zaragoza. Hay quien hace remontar la 
fundación de esta universidad al año 1474, que prometió la 
fundación D. Pedro Cervera, obispo de Tarazona; pero el ver­
dadero carácter de universidad no lo tuvo hasta 1343.

Universidad de Cervera. Fué fundada por el rey D. Feli-
fie V, que la doló con muchos privilegios y con suntuosas au- 
as; de modo que obtuvo nombradla á pesar de estar situada 

en una poblacion de segundo orden. Todo fué porque Cerve­
ra se conservó en la obediencia del rey durante las guerras 
de sucesión.

Universidad de Barcelona. Fué fundada por lo§ antiguos 
reyes de Aragón. Según Uuy Mendez se fundó en el año lo46, 
y se amplifico en 1361. Esia universidad decayó en la guerra 
de sucesión, y fué refundida en la de Cervera por Felipe V, 
quejoso de ios habitantes de Barcelona.

Universidad de Granada. Fué fundada en el año 1531 por 
el invicto emperador Cárlos V. La  de Pamplona en el año 
1608 por el rey D. Felipe III, y la de Gandía por San Francis­
co de Borja, IV  duque de Gandía, en 1349; habiendo sido mas 
ó menos célebres las de Sevilla, Toledo, Tortosa, Sigüenza, 
Orihuela, Osuna y Baeza, sin contar con la célebre univer­
sidad de Huesca, fundada por Sertoriopara estudio de letras 
latinas y griegas, setenta años antes de Jesucristo.

c n o m c A .

A l t a d o  t a n t l a f i o  d e  JifatfWrf.— E fo e to  flin d u d n  d c l
cambio de Tiento que ha reinado en los últimos dias de 
agosto, pues sopló el Nordeste, refrescaron las madrugadas 
y las noches, bajando la columna termométrica á 24° en el 
centro del dia, y la barométrica á 26 pulgadas y de 3 á 4 
lineas. La atmósfera despejada, y el temporal tan seco que 
ha dado lugar á que las dolencias estivales sean duraderas 
y lleven cierto sello especial; sin embargo, hay señales de 
que el tiempo vá á ponerse revuelto, y quizás no estén leja­
nas las lluvias.

Semejante temporal ha hecho que las calenturas icllamato-
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rias y gástricas, que son ias reinantes, con facilidad pasen a! 
estado tifoideo, en el que perecieron los enfermos si no se 
acudió con las medicaciones oportunas y enérgicas que acon­
seja la ciencia: los dolores reumáticos se prolongaron mas de 
lo regular, liaciéndoserefraetariosá los planes mejor concebi­
dos. Las intermitentes cotidianas y tercianas, las irritaciones 
del tubo digestivo, las congestiones á diferentes órganos 
I j a r e n q u i m a t o s o s  como el cerebro, liigack) y pulmones, y al­
gunas neuroscs, lian costado mucho trabajo al profasor el 
vencerlas, aun con los medicamentos mejor aconsejados. 
Por último, ha habido algunos casos de erisipelas, aníjinas 
y viruelas.

Sin embargo, como á primera vista pudiera creerse, la mor­
tandad uo ha pasado de los limites ordinarios.

D. ¡KaUn» ¡Vteto y  S e t ' i ' f í n o , u n o  «lo
los Directores de E l S ig lo  Médico, y vocal de la .lunta pro­
vincial de benelicencia de esta córte, salió el miércoles úl­
timo para el estranjero. Nuestro gobierno le bu cuncedido el 
cargo honorífico de representar á España en ei Congreso de 
Beneficencia que el i i  do setiembre próximo ha de inaugu­
rarse en Francfort-sur-Mein.

río nos toca ü nosotros encarecer el acierto con que el 
señor ministro de la Gobernación ha procedido al hacer este 
nombramiento, por cnanto se trata de persona tan allegada 
y tan querida; pero sí manifestar no solamente la esperanza 
sino la seguridad de que nuestro amigo llenará cumplida y 
dignamente el deber que generosamente ha aceptado.

n f  m é r i t o . — VA n r .  I>. J0.06 O r io l  R o n q u i ­
llo, profesor de farmacia en Barcelona, é inspector cesante 
de drogas en aquella aduana, acaba de ser objeto de una dis­
tinción sumamijnte honorífica de parte d eS . M. el rey de 
Prusia. La distinción consiste en una medalla de oro', do 
gran mérito artístico, y le ha sido adjudicada en premio del 
Diccionario de materia mercantil, industrial y  agrícola, 
en cuya publicación, ya muy adelantada, está prestando el 
Sr; Ronquillo un buen servicio á la industria y al comercio.

IDn l a  sc.xion l i t e r a r i a  c c le b r n « la  por In A c n f l e m i n
de Ciencias Naturales y Arles de Barcelona el día 23 de abril 
último, el socio catedrático de química de la Escuela indus­
trial barcelonesa y director de la misma, Dr. D. José Roura, 
leyó una Memoria sobre el aluminio, en la cual despues de 
baber manifestado' las propiedades que mas caracterizan á 
este metal, la obtencion de un óxido de cloruro, el modo 
de obrar del sodio sobre este, y los trabajos que acerca de 
dicho metal tienen hechos los célebres químicos Wcehler, 
Saint Clare, Deville, G. Rose de Berlin, etc., hizo la des­
cripción de los aparatos de que se valió para la preparación 
del referido cloruro y descomposición de este por el so­
dio en la obtencion (íel metal, de cuyos cuerpos presefitó 
muestras.

Terminada la lectura de la Memoria, tuvo el placer de 
presentar dos cañas de Sorgho de las cultivadas en su jar­
dín, cinco irascos de cristal con otros tantos licores de dife­
rentes densidades y sabor, procedentes todos del zumo es- 
traido de las mismas, y unas cuantas madejas de seda en las 
cuales habla fijado, á favor del óxido de aluminio, la parte 
colorante que encierra el pericarpio de la semilla del IIolcus 
taccharatus de Linnéo (vulgo Sorgho).

niee»'ologin.— n ti  fn lic c id o  en nn p u e b lo  p ró x im o
á Sevilla D. Francisco Porrúa, diputado que fué en las últi­
mas Córtes constituyentes, doctor en leyes, catedrático de 
clinioa y médico muy distinguido, hasta que recientes dis­
gustos de familia le hicieron abandonar la profesion.

F e n ó m e n o . — S e  h a llit  c ii  H n iir ld  n n  n iñ o  do 13
meses que nació con una gran mancha en la mejilla izquier­
da, prolongada hasta cubrirle el labio superior y la barba. 
Junto al pómulo de dicho lado, tenia ya al nacer un largo 
mechón de vello rubio, y en el dia tiene cubierta del mismo 
vello toda la parle manchada. A los cuatro meses habia sa­
lido del período de la dentición, y á los seis empezó á ha­
blar. Tiene una rara contracción en las ternillas de ambas 
orejas, que suponen algunos sean dobles oidos..Es de esta­
tura muy crecida para su edad, tiene la cabeza 'grande y el 
cráneo de escelente configuración. Es vivaracho, travieso y 
de carácter alegre.

l'/teuMA.— E l  C o n s e jo  d e  s a n id a d  «le lióndrcs^ q n e
110 perdona medio de ilustrar en lo posible ciertas cuestio­
nes higiénicas importantes, ha dirigido á todas las naciones 
un interrogatorio sobre la vacuna a fin de reunir datos que 
le sirvan para robustecer ó modificar ia opinion formada 
sobre este precioso preservativo.

Nuestras corporaciones científicas y sanitarias han sido 
también consultadas.

Condecot'acionea.-~V.\  {{oblnrno f r a n c é s ,  con  nio(i> 
vo del cumpleaños del Emperador, ha distribuido generosa­
mente en el cuerpo médico las cruces de oiicial y de caballe­
ro de la Legión de Honor; pero no de la manera caprichosa 
que dicta el favoritismo, sino proponiendo cada ministerio 
á los facultativos que mas se hayan distinguido en el servi­
cio público que tengan á su cargo. Costumbres francesas hay 
(generalmente las buenas; en que no entramos sino con 
mucha dificultad ios españoles.

h u m a n i d a d  s u ft 'e .— T o c a U a  ü  la  o a c c u t r le ld a d
de los anglo-americanos establecer un hospital en que se 
dispensase á gusto de los enfermos asistencia alopática ú 
homeopática. Esto acaba de hacerse en el grande hospital de 
la ciudad de Chicago. Cada enfermo á su entrada elige el 
sistema de tratamiento que prefiere, y cuando le es indife­
rente ó no puede elegir'por su incapacidad, se destina á uno 
ó á otro departamento según que la semana es par ó impar 
en la numeración de todas las del año.—Allí están en lucha 
los dos sistemas, y al fin de cada año se publicarán los re­
sultados. Acaso de esto no resulte mucho bien á algunos 
enfermos, pero la ciencia puede ganar en ese estudio com­
parativo si se hace debidamente.

E l  i|HO a a u  r e l u n e u A a u  Peternlm rigo h a
sufrido últimamente alguna disminución; perono cesa por 
completo, y es muy notable que mientras se estingue en las 
demás poblaciones de Europa allí se mantiene desde 18d2. 
¿No será debido este fenómeno á repelidas importaciones, 
más fáciles allí que en otros países?

0c>/‘(fne<on.— T i e n e n  l a s  c ló n e la s  m é d i c a s  q u e  l a ­
mentar la muerte de uno de los hombres que mas han ayu­
dado en nuestros dias al progreso de la fisiología. E l ilustre 
médico y fisiólogo de Lóndres Marshall-Hall en una avanza­
da edad, despues de una enfermedad larga y penosa. Sus es- 
perimentos y sus escritos sobre el sistema espinal le han 
dado á conocer á todos los médicos de Europa que siguen 
ios progresos de la ciencia.

K u e v o t  n ca rf^ m ie o f.— L a  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  do
Paris lia admitido en su seno á los Sres. Moquin-Tandon, 
Connet y Sedíllot, cuya elección vemos aplaudida en algunos 
periódicos.

E t tá tu a  de tüeoffroff S a in l- itU a iv e .—léix cerem o­
nia de inauguración de la estátna de este ilustre rival de 
Cuvier tendrá efecto en Etampes el 11 de octubre próximo. 
E l Sr. Elias Bobert, natural también do la misma población, 
está dando la última mono á la estatua, que permanecerá 
algunos dias espuesta al público en una de las plazas 
de Paris.

!%nevn e$cuetn de m e d ic in a .—P o r  decreto  de 4
del corriente, dado despues de oir al Consejo imperial de 
instrucción pública, se ha creado una escuela preparatoria 
de medicina y de farmacia en Argel, cuya enseñanza se di.s- 
tribuye entre 8 j)rufesores titulares y 4 suplentes, con las 
asignaciones de 2,000 francos los primeros v 1,500 los ú l­
timos. Esta escuela no solamente difundirá la instrucciíin 
médica en ei pais, sinoque será un instrumento mas de civi­
lización y de conquista.

Conar-eto de o fta tm o lo ffia .-K t gobierno «ardo tan
encomendado á los doctores Sperino y Borelli la honrosa 
misión de representar á la oftalmología pianiontcsa en el 
Congreso que va á celebrarse en Bruselas.

Ju n t a  snp crlo r de
Sanidad de la isla de Cuba ha sido declarada corporacion 
consultiva del gobernador capitan general, como ya lo ha­
bían sido hace tiempo todas las demas juntas y corporacio­
nes que forman parte de aquella administración.

/■¡•taditlien nect'o lóg icn  ctiW osa.—Leem os en e l
periódico inglés T/ie Lancet que el Dr. G endros calcula el 
número de individuos muertos desde el principio del mundo 
en 26.628.813,28o.07o,8í0. No sabemos en qué datos se habrá 
apoyado el estadista inglés, pues no lo dice el periódico, 
para hacer este cálculo; pero de ser exacto, dividida esta 
cantidad en 3.096,006 de leguas que contiene la superficie 
del globo, resultan'11,826.398,73i de individuos para cada 
legua cuadrada.

tn conven ien tcn  de la$ etfttfa» de h ie r t 'o .—tjn da-
cela médica de ConitanlinoplaciluMirios casos de accidentes 
graves ocurridos por el uso de estas estufas, los cuales de­
penden de que conteniendo el hierro fundido 30 por 100 de 
carbono, cuando se le calienta demasiado, se forma al con­
tacto del aire óxido de carbono, que como se sabe es anes­
tésico j  puede adormecer y aun asfixiar á las personas que le 
respiran.

Ven ta  de venenos en  F n g la te r» 'n .—A  la  c ircu n s ­
tancia de venderse estospúblicamente en aquel pais, atribuye 
un periódico la frecuencia con que allí ocurren los envene­
namientos. Se han contado 3,218 casos de muerte por seme­
jante causa en seis años, ó sea 536 por término medio en cada 
uno. Los venenos mas usados son el láudano, la estricnina, 
el ácido oxálico, y el aceite esencial de almendras amargas.

E S T A F E T A  DE LO S P A R T ID O S .

VACAN TES.

_ Lo ESTAS. La plaza de médico-cirujano de Cerralbos, pro­
vincia de Toledo; su poblacion 150 vecinos; su dotacion
6,000 rs., pagados los í >,üOO por el ayuntamiento, y los 500 
reales restantes del presupuesto municipal. Las solicitudes 
hasta el 8 de setiembre.

— hiyÚQ médico-cirujano de Aniñon, junto á Calatayud, 
provincia de Zaragoza; su dotacion 9,000 rs. pagados por el 
ayuntamiento en metálico de fondos municipales; la contrata 
se hará ponres anos. Las solicitudes, con copia del título, 
se remitirán al secretario del ayuntamiento durante un mes, 
á contar desde el 22 del corriente.

— La de médico-cirujano del Valle de Trucius, provincia 
de Vizcaya; su poblacion en tres barrios es de 829 almas; 
su dotacion 8,000 rs. pagados en metálico de los fondos mu­
nicipales. Las solicitudes hasta el 8 de setiembre.

—La á&jnédico-cirujanoáQ Mansilla de la Sierra, provincia 
de Logroño; su poblacion 136 vecinos; su dotacion 8,000 
reales pagados trimestralmente de fondos municipales. Los 
solicitantes llevarán tres años de práctica, y podrán dirigir­
se al presidente del ayuntamiento hasta el lo  de setiembre.

— La de médico y cirujano de la villa y concejo de Grado, 
provincia de Oviedo; su dotacion S,í>00 rs. pagados de fon­
dos comunes y una retribución por las visitas de 3 á 36 rea­
les en una ipoblaciou de i ,791 almas, según el último censo. 
Las solicitudes hasta el 18 de setiembre.

— La de médico de Tartanedo y cinco anejos, provincia de 
"•jadalajara, por dimisión del que la obtenía; su dotacion 
oOO fanegas de trigo cobradas por los ayuntamientos, y 3 fa­
negas para alquiler de la casa. Las solicitudes hasta el 16 de 
setiembre

—  La (Je médico y la de boticario de Orihuela del Treme­
dal y dos anejos, provincia de Guadalajara; la dotacion del 
primero .es 6,200 rs., y la del segundo S,900 rs ., 80 fanegas 
de trigo y casa, todo pagado por los respectivos ayuntamien­
tos. Las solicitudes hasta el 12 de setiembre.

—La de médico y la de cirujano de Salillas, provincia de 
Huesca; la dotacion del primero tres almudes y medio de 
trigo por persona y tres por la del segundo: no se marca en

Tengan presente los que caigan en la tentación de preten­
der el partido yacantedeTalarubias, provincia de Badajoz, que 
el facultativo titular qne cesa lo hace por no haber accedido 
a una vergonzosa rebaja y por otros motivos que deberá exami­
nar antes. Además de esto sucede que asi él como otro profe­
sor allí establecido»T ambos con las simpatías de la gran ma­
yoría de vecinos, y con algunos bienes de fortuna, continua­
ran alli como hasta aqui. ¡ Buenas circunstancias reúne el tal 
partido!

—Relativamente á la vacante de Ausejo, se nos ha dirigido 
una quintilla que insertaríamos si no fuera esta sección esen­
cialmente prosaica. Mire bien lo que hace el que piense pre­
tender, y no cause sin reparo á un comprofesor el daño mis­
mo que andando el tiempo puede sufrir él.

—Pronto deben aparecer como vacantes las plazas de mé­
dico y cirujano de la villa del Padul, provincia de Granada, 
que están desempeñando la de médico, por espacio de 22 
años, D. José García Garrido, y la de cirujano, por 16. don 
José Moles.

Dichos profesores piensan permanecer en la referida po­
blacion por tener en ella sus familias y haciendas, y ade­
más ajustes particulares con casi todos los vecinos; por cuyo 
motivo convendría que si alguno trata de solicitar, se infor- 
mára bien.

el anuncio el vecindario. Las solicitudes hasta el 6 de se­
tiembre.

—La de y la de cirujano de Bailo y cinco anejos,
provincia de Huesca; la dotacion del primero cahices de 
trigo y 80 rs. para casa; y la del segundo 33 oahices de trigo 
y 80 rs. para casa, pagado todo por los ayuntamientos Las 
solicitudes hasta el 15 de setiembre.

— La de médico, la de boticario y la de cirujano de Alcolea 
de Cinca, provincia de Huesca; dotadas cada una délas dos 
primeras con 7,600 rs . , y la tercera con 6,000 rs. que cobra­
rán los agraciados de los vecinos, mediante unas cédulas que 
les entregará el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 20 de 
setiembre.

— La de de Santa Cília, provincia de Huesca; su
dotacion 20 cabices de trigo, casa con huerto y Jeña como 
vecino. Las solicitudes hasta ei 20 de setiembre.

— La áe cirujano de Cubillejo de la Sierra, provincia de 
Guadalajara; su poblacion 90 vecinos, y su dotacion 140 fa­
negas de trigo-centeno cobradas por el ayuntamiento de re­
parto vecinal, y casa. Las solicitudes hasta el 18 de setiembre. 
- —La de cirujano de Santa Gadea de Alfoz, provincia de 
Burgos, con cinco anejos; su dotacion 6,000 rs. que se darán 
cobrados por cuatrimestres, casa y leña de balde. Las solici­
tudes hasta el 10 de setiembre.

—La de cirujano de Torlengua, provincia de Soria; su 
dotacion 170 fanegas de trigo y casa. Las solicitudes hasta 
el 8 de setiembre.

— La de cír«;aK£? de Ortilla, provincia de Huesca; su do­
tacion 24 cahíces de trigo, y casa. Las solicitudes hasta el 8 
de setiembre.

— cirujano de Luplana, provincia de Guadalajara, 
por renuncia del que la desempeñaba; su dotacion 127 fane­
gas de trigo y 10 rs. por cada parto. Los aspirantes, que de­
berán ser cirujanos de 1.  ̂ clase, dirigirán las solicitudes 
hasta el 9 de setiembre.

— La de cirujano de Amusco, provincia de Palencia, por 
renuncia del que la obtenía; su dotacion 1,700 rs. pagados 
trimestralmente de fondos de propios; 100 rs. de benefi­
cencia por asistencia á los pobres, y 14 v24rs. porcada 
vecino que se asista según su clase, pagados por trimestres. 
Las solicitudes hasta el 13de setiembre.

— La de cirujano de Sangarcía, provincia de Segovia; su 
poblacion 260 vecinos ; su dotacion será convencional con el 
ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 15 de setiembre.

—La de farmacéutico de Aldeanueva de Ebro, provincia 
de Logroño; su dotacion 280 fanegas de trigo cobradas por 
el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 8 de setiembre.

Por fallecimiento de D. Angel de Segura, farmacéutico de 
Azpeitia, en la provincia de Guipúzcoa, se necesita de un re­
gente en dicha villa; y los que gusten pueden acudir á su 
señora viuda que reside en la vnisma, ó a D. Pedro de Zua- 
zubiscar, en Madrid, calle de la Montera, núm, 51, tienda.

AIVUIVCIOS.

T R A T A D O
DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA,
por los S re s . Tt'otit§ean j  P id o u x .

a C I N T A  E D IC IO N

TRADUCIDA POR D. MATLVS NIETO SERRANO.

Agoladas las ediciones anteriores y siendo cada día mas 
buscada esta obra, se ha publicado’ la quinta, muy mejo­
rada en la forma y sobre todo enriquecida con importantes 
adiciones que han hecho los autores. Entre estas adiciones 
se cuentan medicaciones enteras, como la anestésica; la par­
te relativa á la electricidad está enteramente refundida; se 
han incluido algunos medicamcntoa*nuevos, como el colo- 
dion, la veratrina y el manganeso; se han hecho considera­
bles aumentos en los artículos hierro, iodo, quina, aceite 
de liígado de bacalao, arsénico, opio , belladona, alcalinos, 
estricnina, etc., y apenas hay página en que no se encuentre 
alguna modificación. Estas reformas han aumentado el volú- • 
men de la obra, en términos de ocupar ahora cuatro tomos 
en vez de tres de que constaba anteriormente.

Está de venta la obra concluida á 64 rs. en Madrid y 79 en 
provincias, franca por el correo.

Los suscritores al S ig lo  tienen opcion á la rebaja del 
10 por 100 como en todas las obras del Museo c ie n t íf ico .

Se halla en Madrid, librerías de Bailly-Bailliere, Viana, 
Moro y Matute; y en provincias en las principales librerías.

Se hacen los pedidos á D. M atías  N ie to  , plazuela de San 
Miguel, núm. 6, cuarto principal, incluyendo el importe en 
libranza ó sellos, con lo que se envían las obras á vuelta de 
correo.

ERNESTO MALTRAVERS.— Novela original de H. L. 
Bulvver, traducida directamente del inglés.

Ernesto Maltravers forma un elegante tomo encuadernado 
de 500 páginas en 8.° francés ó prolongado. Los tipos em­
pleados en la edición son completamente nuevos.

Se vende á los precios siguientes: para los suscritores á 
La  Crónica, 5 rs.; para los que se suscriban por 6 meses, 6; 
para los que se suscriban por 3 meses, 7; para los no sus­
critores, 10.

Deseosa la empresa de La  Crónica de hacer un obsequio á 
los suscritores de todos los periódicos de Madrid, hará á 
estos una rebaja de 20 por 100, siempre que presenten el 
recibo de la suscricion al tiempo de comprar la novela, en 
la administración de La Cránica, Lobo, 19, principal. Por 
tanto, el precio será: para los suscritores á cualquier pe­
riódico, 8 reales.

Los que residan en provincias y deseen adquirir la novela, 
remitirán su importe en sellos de franqueo ó libranzas sobre 
correos, al administrador de La Crónica, aumentando por 
Via de franqueo del tomo, un real por cada ejemplar.

Los pedidos serán servidos inmediatamente por el correo.
Por las Variedades, la Crónica, la Estafeta de los Partidos, las 

Vacantes y los Anuncios.
E l Srio. de 1a Redacción, R a ih i '.ndo Sanfrgtos.

Ed itor, MANUEL DE ROJAS.

MADIUD.— 1857.— IMPRENTA DE MANCKL DE ROJAS.
P retil Ue ¡ot Consejos, 3, principal.
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